BIBLIOTECA  DRAMÁTICA. 
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Drama  en  cinco  actos ,  acomodado  á  la  escena  española  por  D.  Gregorio  Romero  y 
Larrañaga,  representado  por  la  Compañía  del  Teatro  de  la  Cruz ,  en  e/  mes  de 

julio  de  1842. 


Es  propiedad  de  D.  Vicente  de  Lalama, 
¡tor  de  esta  Biblioteca  ,  la  cual  se  pu- 
;a  en  Madrid ,  calle  del  Duque  de  Alba, 
13,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente 
algún  teatro  del  Reino,  con  arreglo  á  lo 
venido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de 
?o  de  1837,  8  de  abril  de  1839 ,  y  4  de 
;  zo  de  18Y4,  relativas  á  la  propiedad  de 
i  is  dramáticas. 


Se  hallará  de  venta 
en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  Perez  y  Jordán , 
calle  de  las  Carretas , 
Viuda  de  Razóla ,  calle 
de  la  Concepción,  y  Cas- 
tan ,  calle  del  Príncipe, 
á  3  rs.  las  de  un  acto, 
y  á  4  las  de  dos  ó  mas 
actos. 


Con  el  objeto  de  fomentar  en  lo  posible 
la  afición  al  bello  arte  de  la  declamación, 
permite  el  Editor  ,  que  toda  Sociedad  ó 
Liceo  donde  se  encuentre  instalada  la  sec¬ 
ción  dramática  ,  pueda  representar  esta  y 
las  que  formen  la  colección,  siempre  que 
preceda  la  licencia  del  Editor  en  Madrid, 
ó  de  sus  corresponsales  en  las  provincias, 
y  el  abono  de  seis  ejemplares  para  la  sec¬ 
ción. 


PERSONAS. 

ribaldo  Von-hagembacii  ,  Gobernador  y 
an  Senescal  de  la  J  Isacia,  60  años. 
iger,  Caballero  del  Sacro  Romano  Imperio, 
\i  hijo,  -5  años. 

srto  Kilian,  Conde  de  Geirstein,  50  años. 
,  sobrina  de  la  Baronesa  de  Bále. 
smundo,  Barón  de  Zurich. 

Iiando  de  Vaudemoat,  Duque  de  Lorena. 
^rugel,  noble  de  Alsacia. 
las  Bosteten,  id. 

ARON  DE  ArNHEIN,  id. 

V  raer,  abanderado  de  So  loare,  id. 
ft  8ULDO,  id. 

rJi  vuLD,  criado  de  Árchibaldo. 

NIMO. 

DEZ. 

ependiente  de  Justicia, 
idos,  Montañeses ,  pueblo,  etc. 

\  escena  es  en  Granson,  cantón  de  Vaud  en 
,  año  de  1470. 


illo  de  los  Barones  de  Granson.  Salón  suntuosa- 
adornado.  Vense  pintadas  en  el  artesonado  las  ár- 
*  Borgoña.  Puertas  ojivas  ,  una  en  el  fondo  y  dos 
i  2S.  A  los  lados  del  fondo  dos  puertas  secretas  cu¬ 


«nc 


biertas  con  cortinage.  A  la  izquierda  una  chimenea.  A 
la  derecha  una  ventana  de  cristales  pintados.  Dos  mesas 
en  el  proscenio  ;  en  una  de  ellas  habrá  recado  de  escri¬ 
bir  y  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Alberto  ,  Kilian,  y  Rüdiger. 

Kil.  ( Entra  por  la  puerta  del  fondo ,  deja  el  som¬ 
brero  y  la  espada  en  una  silla /y  adelantándose , 
repara  en  Rudiger  que  está  durmiendo 3  en  la  si¬ 
lla  de  la  derecha.)  Rudiger...  pero  sino  me  en¬ 
gaño  está  durmiendo .  Feliz  joven!  aun  no 

sabe  lo  que  es  velar:  por  una  hora  de  ese  sue¬ 
ño  tranquilo  ,  su  padre  ,  el  valeroso  Arcbibai- 
do ,  trocaría  la  mas  gloriosa  de  sus  victorias. 
Y  cuánto  no  daría  yo  mismo  ,  que  no  tengo  ni 
gloria  que  encante  mis  recuerdos  ,  ni  un  hijo 
que  dé  nueva  vida  á  mis  esperanzas!  {Se  oyen 
golpes  á  la  puerta  de  la  izquierda )  ¡Ah!  se  me 
había  olvidado  ,  esta  señal  me  hace  recordarlo 
todo. 

ESCENA  II. 

Tiebauld  y  dichos. 

/ 

Kil.  ( Haciéndole  reparar  en  Rudiger  que  está  dur¬ 
miendo  )  Habla  en  voz  baja. 

Til.  Ei  Barón  de  Zurich  ha  llegado  á  Granson. 
Kil.  Lo  he  sabido  antes  que  tú.  ¿Dónde  Le  has 
visto. 

Tie.  Junto  al  lago  de  Neufchate!. 

Kil.  ¿Le  has  dado  mi  carta? 
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Tie.  No  ha  querido  tomarla. 

Kil.  ¿Por  qué? 

Lie.  Porque  reconoció  en  mi  un  servidor  del  se¬ 
ñor  Alberto  Kilian  ,  y  se  acordó  de  que  mi 
amo  sabe  el  secreto  de  envenenar  las  cartas 
que  dan  muerte  á  los  que  las  abren. 

Kil.  En  ese  caso  tu  debiste  abrirla. 

Tie.  Me  habíais  encomendado  que  se  la  entre¬ 
gase  á  él  mismo,  y  era  de  temer....  ( Kilian  le 
mira  fijamente.)  Por  otra  parte  me  dijo  que  na¬ 
da  había  que  tratar  entre  el  Barón  de  Zurich  y 
el  conde  de  Geirstein. 

Kil.  Dame  esa  carta.  ( Tiebauld  le  entrega  una  car¬ 
ta.  Kilian  la  abrey  la  quema  en  la  lámpara  que 
está  sobre  la  mesa  la  cual  apaga.) 

Tie.  Antes  de  una  hora  podréis  hablarle  vos  mis¬ 
mo,  pues  se  está  preparando  para  asistir  á  la 
entrevista  del  noble  Archibaldo. 

Kil.  Tienes  razón. 

Tie.  En  cuanto  al  duque  de  Lorena  se  cree  que 
no  asistirá. 

Kil.  ¿Por  qué? 

Tie.  Porque  hace  dos  dias  que  se  ignora  su  pa¬ 
radero.  Unos  dicen  que  ha  ido  á  reunirse  con 
el  Landaman  de  Underwal,  y  á  insurreccionar 
ios  demas  cantones  contra  Cárlos  de  Bor- 
goña...  Otros.... 

Kil.  ¿Qué  dicen  los  otros? 

Tie.  El  señor  conde  se  dignará  tener  presente 
que  no  soy  yo  quien  lo  dice. 

Kil.  ¿Acabarás? 

Tie.  Dicen  con  mucha  reserva  que  la  policía  ,  cu¬ 
yo  gefe  sois  vos,  le  ha  hecho  desaparecer. 

Kil.  Tiebauld  ,  cuidado  conque  á  nadie  repitas 
lo  que  acabas  de  decirme,  de  lo  contrario.... 
ya  sabes  lo  que  soy. 

Tie.  Secretario  intimo  del  señor  Archibaldo. 

Kil.  ¿Y  nada  mas? 

Tie.  Y  vice-presidente  del  tribunal.... 

Kil.  Llamado  de  sangre  :  no  lo  olvides.  Rudiger  I 
vá  á  despertar.  Yete.  ( vuelve  á  cerrar  la  puerta  ] 
pequeña  de  la  izquierda  luego  que  Tiebauld  ha  J 
salido. ) 

ESCENA  111. 

Kilian,  Rudiger. 

Rud.  ( despertando .)  Reniego  del  alborotador  que 
ha  interrumpido  mi  sueño;  ojalá  que  en  su 
conciencia  hagan  lo  mismo  ios  remordimientos, 
y  apuesto  la  mejor  de  mis  noches  á  que  no 
dormirá  mucho. 

Kil.  Buenos  dias,  y  gracias  por  el  buen  deseo. 

Rud.  ¿Erais  vos? 

Kil.  El  mismo;  y  en  lo  sucesivo  me  guardaré 
bien  de  asistirá  vuestras  oraciones  matutinas. 

Rud.  Y  el  que  á  lo  menos,  antes  de  turbar  mi  re¬ 
poso  ,  tendrá  cuidado  de  preguntarme  si  estoy 
disfrutando  de  algún  ensueño  alhagador. 

Kil.  Lo  que  es  hoy  no  puedo  preguntároslo  sino 
después  de  haber  despertado. 

Rud.  Doble  motivo  para  que  yo  os  responda. 

Kil.  Decid ,  pues. 

Rud.  Pero  vuestros  sueños  ,  señor  conde  ,  son  ne-  ) 
gros  como  la  tinta.  ¿Cómo  habéis  de  compren-; 
derme.  j 

Kil.  No  importa,  hablad.  Ademas  tal  vez  os  pueda  ! 
yo  servir  de  algo,  y  cual  otro  Daniel  descifrar! 
vuestros  sueños. 


* 

Rud.  En  efecto,  en  tiempo  de  los  judíos  hubierais 
pasado  por  Profeta  :  hace  cien  añosos  hubieran 
quemado  por  hechicero;  y  hoy  os  tomo  yo  por 
mi  confidente. 

Kil.  Decid. 

Rud.  Perseguía  yo  en  sueños  á  unamuger,áun 
ángel ;  y  he  aqui  precisamente  que  al  desper¬ 
tar  me  encuentro  con... 

Kil.  ¿Con  un  demonio  ,  no  es  cierto? 

Rud.  Pero  según  recuerdo  ahora,  no  ha  sido  solo 
en  sueños. 

Kil.  ¿Pues  donde  habéis  visto  al  ángel? 

Rud.  En  la  iglesia  hace  dos  dias  :  anoche  en  el  bai 
le:  en  mi  imaginación  esta  mañana :  si  ,  nc 
hay  duda  ,  es  ella  ,  es  la  encantadora  Ana. 

Kil.  ¿Ana  habéis  dicho? 

Rud.  Si,  tierna  flor  de  16  años,  que  todavía  nc 
ha  pronunciado  con  labio  trémulo  el  dulce 
nombre  de  amor. 

Kil.  ¿No  reúne  la  gracia  y  sencillez  de  una  al¬ 
deana?... 

Rud.  A  la  nobleza  y  altivez  de  una.. .. 

Kil.  ¿ha  visteis  en  la  iglesia? 

Rud.  Sí. 

Kil.  ¿Y  en  el  baile?.... 

Rud.  De  la  marquesa  de  Auray. 

Kil.  ¿Sola? 

Rud.  Con  el  invierno  personificado .-  una  dueíi; 
de  mas  de  cien  años. 

Kil,  ¿Y  vos  la  amais? 

Rud.  Estoy  loco.  Desde  que  he  vuelto  del  baile 
no  he  pensado  sino  en  ella  ;  he  pasado  el  rest 
de  la  noche  contemplándola  en  sueños  y  escri 
biéndola. 

Kil.  ¿Tan  pronto? 

Rud.  ¡Ah!  en  vos  está  apagada  la  sensibilidad 
ó  mas  bien  no  la  habéis  tenido  nunca. 

Kil.  Señor  Rudiger,  dos  veces  he  sido  esposo 
padre. 

Rud.  Pues  bien  ,  ahora  que  no  sois  ni  esposo  i 
padre,  sino  gefe  de  la  policía,  ayudadme 
descubrir  el  objeto  de  mi  adoración. 

Kil.  Caballero,  ¿el  duque  de  Borgoña  os  ha  en 
viado  á  Suiza  para  fraguar  intrigas  amorosa: 
ó  para  que  desempeñéis  el  cargo  de  tenienl 
gobernador? 

Rud.  Al  noble  Archibaldo  no  le  place  repartí 
con  nadie  su  autoridad  ,  y  menos  conmigo 
Como  yo  por  otra  parte  no  apruebo  la  guer 
ra  á  muerte  que  está  haciendo  á  los  suizos 
me  entretengo..., 

Kil.  En  hacer  la  corte  á  las  suizas.  Me  paree* 
bien.  El  Gobernador  dispone  de  la  vida  y  bie 
nes  de  los  suizos ,  y  vos  de  las  gracias  de  su 
hijas,  -  i 


i 


i 

ti 


Rud.  Despacio  ,  señor  conde ,  eso  es  una  calurn 


nía. 


Kil.  Hace  ocho  dias  no  mas  que  habéis  llegad' 
á  Suiza;  la  hermosa  Ana  es  la  primera  que  h< 
cautivado  vuestro  corazón  ,  y... 

Rud.  No  prosigáis  ,  señor  conde;  porque  no  su  " 
friré  que  ultrageis  con  vuestras  palabras  moijjj 
daces  á  la  virgen  que  adoro  y  respeto  al  mis 
mo  tiempo. 

Kil.  ¡Muy  bien!  ¿Y  la  carta  que  pensabais  reí]} 
mitirla? 

Rud.  Vedla  aqui,  ( tomando  una  de  la  mesa  de  h j 
derecha. ) 

Kil,  ¿Os  firmáis  Ernesto?....  ¿Por  qué  ocultai 
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vuestro  nombre? 

Rud.  Porque  quiero  ser  amado  por  mi  solo  ,  y  no 
como  hijo  del  Gobernador. 

Kil.  Escribid  dos  palabras. 

Rud.  ( sentándose  d  escribir.)  A  la  señorita  Ana. 
Kil.  En  casa  de  la  Sra.  baronesa  de  Bale. 

Rud.  ( deteniéndose .)  La  viuda  mas  rica  de  los 
cantones... 

Kil.  De  la  cual  Ana  es  sobrina  y  única  heredera. 
Rud.  ¿Dónde  vive? 

Kil.  En  su  castillo;  dadme  la  carta,  yo  cuidaré 
de  enviarla. 

Rud.  Por  cierlo  que  estáis  muy  servicial  conmi¬ 
go,  y  creo  que  no  haya  circunstancia  en  vos  que 
supere  á  vuestra  amabilidad....  sino  es  vues¬ 
tra  maña  para  saber  cuanto  pasa.  Os  doy  mil 
gracias  ,  señor  de  Geirstein. 

Kil.  Os  advierto  ,  Sr.  Rudiger  ,  que  la  Baronesa 
es  mas  Burguiñona  que  el  mismo  duque ,  y 
mas  terrorista  que  el  mismo  Archibaldo. 

Rud.  ¿Y  Ana? 

¡vil.  Ana  se  parece  á  su  tia  como  vos  á  vuestro 
padre. 

\üd.  Tanto  mejor. 

íil.  Tened  cuidado ,  si  arrastrado  por  vuestra 
pasión  os  hicieseis  suizo. 

¡Iud.  Mi  corazón  lo  es  mas  de  lo  que  pensáis. 
kiL.  Pero  todavia  pertenecéis  á  la  Borgoña. 
Iud.  Mi  madrees  el  único  lazo  que  me  une  á 
ella. 

'il.  Pero  lazo  lleno  de  dolorosos  recuerdos.  La 
i  esposa  del  noble  Gobernador  nunca  ha  mani¬ 
festado  hácia  vos  ni  la  ternura  ni  las  caricias 
,‘i  de  una  madre. 

í  ud.  Basta  ,  señor  conde,  no  renovéis  memoria 
i  tan  amarga.  Esa  frialdad  para  conmigo,  siendo 
i  su  único  hijo,  ha  formado  el  tormento  de  to¬ 
da  mi  vida  •.  asi  es  que  he  venido  á  Suiza  sin 
[,o  sentimiento  ¡  yslo  digo  con  vergüenza....  arras- 
\  trado  por  una  secreta  simpatía,  (se  oye  á  lo  le - 
1  jos  una  trompeta .)  Qué  indica  ese  toque? 

I  l.  La  publicación  de  una  nueva  contribución 
■  impuesta  por  el  noble  Gobernador  á  los  habi- 
I  tantes  de  Granson, 

d.  ¿Y  qué  dirán  á  eso  los  pacíficos  habitantes 
| viendo  hollados  sus  derechos,  y  atropellados 
lis us  privilegios? 

[Il  No  dirán  cosa  mayor....  son  muy  prudentes 
Id.  Su  paciencia  es  grande,  conde  de  Geirs- 
i  Lein  ,  pero  tiene  límites.  Vos  y  mi  padre  sois 
os  vasallos  mas  fieles  al  duque  de  Borgoña, 
Ibero  si  admiro  vuestra  fidelidad  á  Cárlos  el  Te- 
i  nerario  ,  también  temo  y  dudo  de  la  bondad 
le  vuestro  sistema  de  gobierno.  Con  vuestra 
conducta  arbitraria  y  suspicaz  comprometéis 
a  causa  del  duque  de  Borgoña  ,  y  fomentáis 
a  de  la  insurrección.  Oídme.  Si  yo  íuese  como 
os  hijo  de  estas  montañas;  si  como  vos  tuvie- 
e  voto  é  influencia  en  las  deliberaciones  del 
uque  Cárlos,  y  de  su  Gobernador  en  la  Alsa- 
ia  ,  y  al  mismo  tiempo  conservara  en  mi  alma 
orno  un  depósito  sagrado  el  entusiasmo  por 
|i libertad  de  mi  patria,  no  seguiría  otra  coñ¬ 
uda  que  la  que  seguís  ahora.  Con  esas  medi¬ 
as  violentas  ,  con  esa  vigilancia  suspicaz  ,  in- 
ispondria  al  pueblo,  exaltaría  sus  pasiones, 
asta  que  recordando  lo  que  fueron  y  sintien- 
o  el  peso  del  yugo  que  los  oprime  ,  destroza- 
;n  esa  pesada  cadena. 
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Kil.  ¡Conque  hemos  venido  á  parar  en  una  dis¬ 
cusión  política!  Confesad  ,  amigo,  que  es  final 
muy  triste,  para  una  introducción  tanalha- 
gueña.  Por  lo  tanto,  para  terminar  como  he¬ 
mos  empezado,  os  anuncio  que  mañana  hay 
baile  en  casa  de  la  Baronesa  de  Bale. 

Rud.  ¿Y  cómo  sabéis? 

Kil.  A  mi  nada  se  me  oculta. 

Rud.  ¿Y  podréis  hacer  que  me  conviden  á  ese 
baile? 

Kil.  Callad,  abren  la  puerta  del  cuarto  del  Go¬ 
bernador:  él  viene. 

ESCENA  1Y. 

Los  mismos:  Archibaldo  que  entra  por  la  puerta 
de  la  derecha  ,  hablando  consigo  mismo. 

Arc.  Sí  está  resuelto;  préndanse  á  esos  dos 
hombres,  y  caiga  su  cabeza.  Pero  los  dos... 
Buenos  dias  ,  hijo  mió.  Parece  que  estáis  algo 
cansado.  Me  han  dicho  que  habéis  pasado  es¬ 
tudiando  parte  de  la  noche....  que  estabais  le¬ 
yendo  la  historia  de  vuestro  país  ;  pero  es  pre¬ 
ciso  que  cuidéis  de  vuestra  salud!  ( Rudiger  quie¬ 
re  hablar:  Archibaldo  continua  con  tono  severo .  •) 
De  un  momento  á  otro,  el  servicio  de  S.  A. 
puede  reclamaros,  y  no  olvidéis  que  el  puesr 
to  del  hijo  del  Gobernador  Archibaldo  está 
siempre  en  la  linea  mas  abanzada. 

Rud.  Lo  se ,  señor;  y  que  vuestro  nombre  es 
carga  muy  pesada  para  el  que  tiene  que 
heredarlo. 

Arc.  Dejadme  solo  con  el  Conde  de  Geirstein,  y 
volved  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

ESCENA  Y. 

Kilian  ,  Archibaldo. 

Arc.  ( recostándose  en  un  sillón.)  Kilian,  estoy  in¬ 
quieto;  el  Barón  de  Zurichha  llegado  esta  no¬ 
che  á  Granson  ,  y  vá  á  venir  con  su  necia  con¬ 
fianza  á  entregarse  á  mis  manos.  ¿Pero  y  Fer¬ 
rando  de  Yaudemont?  ¿Habéis  ejecutado  mis 
órdenes? 

Kíl  Auoche  he  despachado  otro  correo  en  bus¬ 
ca  del  duque  de  Lorena;  le  aguardo  de  un  mo¬ 
mento  á  otro. 

Arc.  ¿Está  preparado  el  consejo? 

Kil.  Si  señor. 

Auc.  Es  una  nueva  confianza  que  hago  de  vos. 
¿Y  mi  Guardia? 

Kil.  En  el  patio  del  castillo  hay  una  compañía 
de  Borgoñones. 

Arc.  Haced  que  entren  en  el  salón.  ¿Quién  es 
el  comandante  de  semana? 

Kil.  El  marques  de  Auray. 

Arc.  ¡Un  francés! 

Kil.  Su  fidelidad  — 

Arc.  ¿Es  á  prueba  de  compasión?  Mucho  lo  te¬ 
mo.  Prevéngasele  q  ue  hoy  mismo  será  reem- 
p’azado  por  mi  hijo.  ( Kilian  levanta  la  cortina 
de  la  derecha  ;  y  hace  seña  á  un  oficial  que  llega , 
con  el  cual  habla  en  voz  vaja.)  ( ap .)  si  Ferrando 
de  Yaudemont  burla  mi  vigilancia  ,  ¿qué  dirá 
el  duque?  Me  acusará  entonces  de  que  contem¬ 
porizo  con  la  rebelión  para  perpetuar  mi  auto- 
i  idad.  Mi  esposa  siempre  enferma,  y  entregada 
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á  su  eterna  melancolía  ,  se  ha  encerrado  en  su 
palacio  de  Nancy.  Campo  Baso,  cuyo  favor 
se  aumenta  cada  (lia  ,  no  se  separa  del  duque; 
y  yo  sin  un  amigo  en  la  corte  que  tome  mi  de  - 
fensa!....  No  sé ,  ademas,  que  genio  maléfico 
se  aprovecha  de  mi  ausencia  para  sembrar  la 
desconfianza  en  el  corazón  de  mi  amo. 

Kil.  (acercándose. )E1  marqués  de  Auray  está  ya 
prevenido. 

Arc.  Luego  que  lleguen  los  principes,  prended 
á  sus  secretarios  ,  y  ocupad  sus  papeles. 

Kil.  ¿Según  eso  pretendéis?... 

Arc.  Entregarlos  al  consejo. 

Kil.  El  cual  debo  presidir  esta  semana? 

Auc.  Si,  señor  conde.-  la  facción  se  aumenta  en 
torno  nuestro.  Ya  ha  llegado  el  momento  de 
destrozarla.  Hemos  hecho  arrasar  el  palacio 
de  Uri,  donde  se  celebraban  los  conciliábulos 
de  la  anarquia:  la  caberna  no  existe,  pero  la 
hidra  vive  todavía.  Si  pudiéramos.... 

Kil.  ¿Y  os  atreveríais? 

Arc.  ¿Qué  sé  yo?...  las  circunstancias  Iodirán.... 
Vamos  á  despachar  algunos  negocios.  ( Ár - 
chibaldo  se  sienta  á  la  mesa  de  la  izquierda  ) 

Kil.  ( sentado  á  la  otra  mesa  y  registrando  papeles.) 
Un  parte  del  capitán  Gobac  sobre  lo  ocurrido 
en  las  cercanías  de  Bále.  Algunos  perdidos  han 
cogido  á  seis  de  los  culpables.  ¿Cinco  hogueras, 
no  es  cierto? 

Arc.  ¿Y  el  sesto? 

Kil.  Es  un  niño  de  cuatro  años. 

Arc.  A  disposición  de  S.  A. 

Kil.  La  esposa  de  V.  E.,  cuya  enfermedad  se 
agrava  por  momentos,  desearía  ver  por  últi¬ 
ma  vez  á  su  hijo. 

Arc.  (levantándose  y  acercándose  á  Kilian :  al  mis 
mo  tiempo  vé  una  carta  que  hay  sobre  la  mesa  ) 
Una  carta  de  familia  ,  olvidada  por  casualidad 
sobre  esa  mesa.  Dádmela ,  señor  conde.  De  na¬ 
da  sirve  desazonar  á  mi  hijo;  nada  le  digáis 
sobre  la  salud  de  su  madre,  ni  del  deseo  que 
tiene  de  verle.  ( ap .)  A  su  lado,  y  lejos  de  ella 
siempre  es  Rudiger  para  mi  esposa  objeto  de 
misteriosas  lágrimas  y  de  esírañas  inquietu¬ 
des! 

Kil.  Los  enviados  de  los  cantones  protestan  con¬ 
tra  la  nueva  contribución  que  ios  habéis  im¬ 
puesto,  y  se  quejan  al  duque  y  á  Dios  del  yu¬ 
go  que  les  oprime. 

Arc.  Al  duque  le  ha  dejado  sordo  el  estrépito  de 
los  cañones  de  Colvin  y  de  Campo-Baso  ,  y  en 
cuanto  á  Dios ,  quiero  facilitarles  los  medios 
de  abocarse  con  él.  Disponed  quesean  presos, 
juzgados  y  muertos  en  secreto. 

Kil.  Reparad  que  son  gefes  de  los  cantones,  y 
muy  queridos  del  pueblo. 

Arc.  Obedeced. 

Kil  .  Entonces  que  sea  en  medio  del  dia  y  en  la 
plaza  pública,  para  hacer  ver  á  la  Suiza  como 
contesta  Borgoña  á  observaciones  de  esta  es¬ 
pecie. 

Arc.  Está  bien  :  esos  cantones  siempre  insolen¬ 
tes  y  rebeldes!  Vive  Dios  que  los  he  de  ha¬ 
cer  callar...  A  propósito ,  señor  conde:  tengo 
que  daros  una  noticia,  El  Barón  de  Arnehin, 
sepultado  hace  veinte  años  en  la  oscuridad  de 
los  calabozos,  ha  conseguido  burlar  la  vigilan¬ 
cia  de  sus  carceleros  y  se  ha  refugiado  en 
Alemania, 


Kil.  ( levantándose  de  repente.)  ¡El  Barón  de  Ar-I. 
nbein!  ¿Estáis  seguro,  señor? 

Arc.  Y  regresar  á  suiza ,  si  es  que  no  lo  ha  ve-¡ 
ritiendo  yá. 

Kil.  Yo  lo  averiguaré. 

Arc.  Ese  hombre  es  peligroso.  Bien  os  acorda¬ 
reis;  él  era  uno  de  los  gefes  de  la  rebelión,1 
hace  veinte  y  dos  años.  El  otro  gefe  se  llama¬ 
ba  Fausto  ,  digno  heredero  de  uíia  raza  de  al-' 
borotadores.  Señor  de  Geirstein  ,  vos  debis¬ 
teis  conocer  á  ese  famoso  Fausto  ,  vos  plebeyo 
de  Suiza,  antes  que  &.  A.  os  hubiese  ennoble¬ 
cido. 

Kil.  (conmovido .)  En  efecto  ,  me  acuerdo  :  Faus¬ 
to  y  Arnhein  eran  amigos;  habían  trocado  susj 
espadas  y  hecho  juntos  la  primera  comunión.! 

Arc.  En  la  primera  espedicion  que  yo  hice  en 
estas  montañas,  Fausto  fué  muerto. 

Kil.  Si  señor ,  muerto.... 

Arc.  Asi  lo  indican  á  lo  menos  todas  las  aparien¬ 
cias,  aunque  no  se  encontró  su  cadáver. 

Kil.  Y  el  Barón  de  Arnhein  menos  venturoso; 
fué  hecho  prisionero. 

Arc.  ¡Ah!  entonces  era  yo  feliz, como  general  y 
como  padre! 

Kil.  ¿Como  padre? 

Arc.  Si:  después  de  ocho  años  de  matrimonio 
mi  esposa  acababa  de  darme  un  hijo  ,  y  yo  me 
lisongeaba  de  que  seria  un  digno  heredero  dt 
mi  nombre. 

Kil.  Ese  hijo,  según  creo,  le  habíais  esperado 
en  vano  hasta  entonces? 

Arc.  ¡Cuan  necios  somos  en  nuestros  deseos!  Vo 
perdisteis  un  hijo  recien  nacido  y  aun  le  estai 
llorando.  Si  la  suerte  os  le  hubiera  conservado 
tal  vez  llegaríais ,  como  yo ,  á  quejaros  de 
Cielo  por  habérosle  concedido/  (escuchando.  : 
Oigo  el  galope  de  uu  caballo;  si  será  el  Baro, 
de  Zurich? 

Kil.  (Asomándose  á  la  ventana  de  la  derecha.)  No  j 
es  el  correo  que  despaché  ayer  en  busca  dt 
duque  de  Lorena. 

Arc.  ¿Si  se  negará  Ferrando  de  Vaudemont  ¿  j 
asistirá  nuestra  conferencia? 

Kil.  ¿Y  qué  escusa  podrá  alegar? 

Arc.  ¡Escusas!...  nunca  faltan.  ¡Ah!  Si  llega, 
escapárseme ,  preveo  que  vá  á  encenderse  un;  I 
guerra  sangrienta  ,  y  que  nuestros  hijos  ni 
verán  terminada. 

ESCENA  VI. 

Auchibaldo  ,  Tiebauld  .  Kilian. 

Tie.  No  se  encuentra  al  duque  por  ninguna  par¬ 
te  :  hace  dos  dias  que  ha  desaparecido  de  Bále. 
Sus  amigos  mas  íntimos  ignoran  su  paradero. 

(á  una  seña  de  Kilian  marcha  Tiebauld.) 

i 

ESCENA  VII. 

i 

Archibaldo  ,  Kilian.  i 

Arc.  ¿No  vendrá?  (momento  de  silencio.)  Quién jl 
habrá  revelado  mis  proyectos  al  duque  de  Lo¬ 
rena?...  Mi  hijo  tal  vez  con  su  loca  generosi-  ¡ 
dad... 

Kil.  Señor... 

Arc.  ¿Quién  me  ha  vendido  pues?  ¿Lo sabéis  vos 


señor  conde?  Triste  suerte  la  mia.  No  tener  á  ¿ 
mi  lado  sino  palaciegos  y  traidores! 
il.  Señor  Senescal ,  olvidáis?... 
rc.  Que  sois  mas  íiel  vasallo  de  Cárlos,  que’yo 
mismo?  No  ,  conde  ,  no  lo  olvido  nunca  ,  pero 
á  veces  llego  á  desconfiar  por  vuestro  escesivo 
celo.  ¿No  me  habéis  dicho  que  elduque  de  Lo- 
rena  era  vuestroenemigo  personal?  ¿Qué  había 
insultado  á  vuestra  esposa  en  una  función  pú- 
•  blica? 
íl.  Es  verdad. 

rc.  Elduque  ha  desaparecido :  señor  Vice- Pre¬ 
sidente  del  tribunal,  habéis  vengado  vuestro 
agravio,  tendiendo  algún  lazo?  ( Kilian  hace  un 
gesto  negativo.) 
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ESCENA  VIII. 

Los  mismos  /Rudigeb. 


d.  (entrando.)  Señor  ,  es  cierto  que  reemplazo 
il  marqués  de  Auray  en  el  mando  de  la  guar- 
iia  del  castillo! 

c.  ( adelantándose  á  él.)  Y  en  el  de  la  ciudad. 
l.  ¡De  la  ciudad! 

c  Desde  este  momento  queda  Granson  en  es- 
ado  de  sitio;  van  á  cerrarse  sus  puertas,  y 
íadie  podrá  salir  sin  un  pase  firmado  por  vos, 
eñor  teniente  gobernador.  ( Rudiger  hace  una 
everencia :  Kilian  un  gesto  de  sorpresa  ,  y  Ar- 
htbaldo  le  habla  d  media  voz.)  Tal  vez  el  duque 
e  Lorena  se  halle  dentro  de  Granson  esperan- 
o  el  resultado  de  nuestra  conferencia  para  to- 
íar  algún  partido.  Conde  de  Geirstein  ,  os  doy 
e  tiempo  hasta  mañana  para  que  lo  averi- 
üeis  con  certeza.  (Kilian  inclina  la  cabeza  en 
nal  de  obediencia :  Archibaldo  mira  la  hora  en 
n  reloj  que  habrá  sobre  la  chimenea.) 

.  (á  Rudiger  en  voz  baja.)  ¿Continúa  el  señor  | 
imandante  de  la  plaza  en  la  idea  de  asistir  al 
aile  de  la  Baronesa? 

i.  (á  Kilian  en  voz  baja.)  Sin  duda.  ¿Y  vos  en 
i  de  presentarme? 

..  (id.)  Haremos  lo  posible. 

>.  Gracias,  señor  de  Geirstein. 

.  Las  diez. 

.  ¡Las  diez!  el  Barón  no  tardará  en  llegar. 

.  Conde  de  Geirstein ,  que  todo  esté  pron- 
:  los  jueces  aqui;  alli  mi  guardia  burguiño- 
i .(Vase  Kilian  ,  Archibaldo  se  sienta  junto  á 
mesa  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 


mi; 


Rudiger  ,  Archibaldo. 


.  ¿Qué  he  escuchado,  padre  mió?  Vais  á  ten- 
r  un  lazo  al  noble  Segismundo;  al  valeroso 
iron  de  Zurich?  Vos,  rival  de  los  condes  de 
Gford  y  de  Richemont,  renegareis  de  vuestra 
1,  de  vuestros  juramentos  de  soldado  y  caba- 
1  ro? 

v*  Sois  un  niño  ,  Rudiger:  perdono  á  vuestra 
ipsperiencia  ese  lenguage  atrevido.  Vos  olvi-  « 
i  is  sin  duda  ,  que  no  estamos  en  un  campo 
*  batalla;  aqui  el  soldado  desaparece  detrás 
<  l  hombre  político ;  y  el  general  se  convierte 
i  gobernador. 

hf  ¡Ah  señor!  no  os  dejéis  alucinar  por  vanas 


palabras.  Recordad  que  estáis  en  un  país  de 
lealtad  y  de  franqueza.  General  inflexible, 
gobernador  severo, juez  inexorable  ,  esos  son 
los  defectos  que  os  echan  en  cara.  Pero  la  per¬ 
fidia  es  algo  mas  que  eso.  No  manchéis,  por  el 
cielo,  la  gloria  que  habéis  adquirido  en  cien 
combates! 

Arc.  Aunque  me  condenen  los  hombres  ,  debo 
obedecerá  mi  principe,  yantes  de  dos  dias 
quedarán  aniquiladas  las  facciones,  y  yo  dor¬ 
miré  tranquilo. 

Rud.  ¡Tranquilo  vos  ,  y  que  enmudezca  el  pue¬ 
blo/  ¿No  concebis,  no  imagináis  siquiera  como 
posible  ,  que  sobre  la  tumba  de  ese  hombre  que 
pretendéis  sacrificar,  se  levantarán  mil  voces 
pidiendo  venganza?  ¿Señor ,  olvidáis  á  Gesler? 

O  creeis  que  en  los  descendientes  de  Guiller¬ 
mo  se  ha  apagado  el  gérmen  de  independen¬ 
cia  que  abrasaba  sus  corazones?  No ,  señor  go¬ 
bernador. 

Arc.  Habrá  un  rebelde  menos. 

Rud.  Y  un  mártir  mas. 

Arc.  Bien  se  conoce  que  el  viento  de  estas  mon¬ 
tañas  meció  tu  cuna.  Escribe  al  duque  de  Bor- 
goña  lo  que  acabas  de  decirme  ,  y  te  contesta¬ 
rá...  «Obedeced.» 

Rud.  No  le  obedecería. 

Arc.  Entonces  te  presentaría  el  puñal  ó  el  vene¬ 
no  ,  y  te  diría...  «.Escoged.» 

Rud.  ¡Ah!  yo  los  recibiría  con  placer  para  procu¬ 
rarme  una  muerte  pronta  y  segura...  porque 
la  muerte  es  también  la  independencia.  Pero 
si  yo  fuese  el  gobernador  Archibaldo... 

Arc.  ¿Qué  harías? 

Rud.  Me  acordaría  de  que  ministros  de  Dios  pa¬ 
ra  hacer  bien,  los  principes  no  deben  ser  sino 
los  padres  de  los  pueblos  ,  y  que  si  este  titulo 
confiere  derechos  ,  también  impone  obligacio¬ 
nes. 

Arc.  Habla  mas  ha  jo  ,  imprudente  ;  no  oyes  los 
miembros  del  tribunal  que  se  reúnen  detrás  de 
esas  cortinas? 

Rud.  Si  yo  fuese  el  noble  Archibaldo  me  cansa¬ 
ría  de  ser  el  criado  del  verdugo  ,  la  espada  del 
duque  de  Borgoña,  el  representante  de  ese 
Moloch  ,  que  padre  de  su  pueblo,  no  abraza  á 
sus  hijos  sino  sobre  la  hoguera. 

Arc.  (con inquietud.)  Silencio:  sus  espias  nos  es¬ 
cuchan. 

Rud.  (esforzando  mas  la  voz.)  Si  fuese  el  gober¬ 
nador  Archibaldo,  me  declararía  el  vengador 
de  los  pueblos,  y  empuñando  la  espada  me  arro* 
jaría  al  palenque  gritando  á  los  Lorenas  y  Ar- 
nhein  ,  seguidme.  Haciéndome  superior  á  todos 
ellos,  y  á  mi  mismo  ,  haría  dos  cosas:  una  Sui¬ 
za  independiente,  y  la  felicidad  de  unos  pue¬ 
blos  generosos  y  valientes:  y  si  el  duque  de 
Borgoña  me  amenazase  con  su  cólera  ,  presen¬ 
tándole  con  una  mano  el  ramo  de  oliva  ,  y  con 
la  otra  la  espada  vencedora,  le  diría  á  mi  vez... 
«Escoged.» 

Arc.  (levantándose .)  Calla  ,  calla  ,  infeliz:  ¿quie¬ 
res  perdernos  á  los  dos?..  .  Te  escucharé  en 
otra  parte.  Vete,  vete  por  piedad. 

Rud.  Una  palabra  ,  señor  ,  y  os  obedezco.  ¿  Quó 
resolvéis  del  Barón  de  Zurich? 

Arc.  ¿Qué  se  yo?  Lo  que  tú  quieras.  Corre  á  su 
encuentro,  haz  que  no  entre  aqui;  corre  mi 
querido  Rudiger,  no  te  detengas. 
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Rud.  Os  doy  gracias  ,  padre  mió.  (vá  d  salir  del 
aposento.) 

Abc.  Este  jóven  es  mi  perdición. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  ,  Kilian  ,  un  portero . 

Por.  ( desde  el  fondo.)  Excmo.  señor,  el  noble  Se¬ 
gismundo,  Barón  de  Zurich. 

Rüd.  ¡Ya  es  tarde!  Padre  ,  no  olvidéis... 

Arc.  Nada  olvidaré. 

kii.  ( saliendo  de  detrás  de  la  cortina  de  la  izquier¬ 
da.)  Todo  está  preparado ,  los  jueces  y  vuestra 
guardia. 

Arc.  Mas  bajo:  ¿queréis  que  lo  oiga  mi  hijo? 

ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  el  Barón  de  Zurich. 

Zur.  (entrando.)  Buenos  dias  ,  señor  gobernador. 

Arc.  Bien  venido  .  señor  Barón  ;  señor  de  Geirs- 
tein  cuidad  que  nadie  nos  interrumpa. 

Rüd.  (al  Barón.)  Representante  de  la  Suiza,  pru¬ 
dencia. 

Arc.  Déjanos,  Rudiger:  (este  y  Kilian  se  retiran 
por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XII. 

Archibaldo,  el  Barón  de  Zurich. 

Zur.  Vengo  á  recibir  las  órdenes  del  duque  de 
Borgoña,y  á  saber  qué  servicios  reclama  de 
nuestra  fidelidad. 

Arc.  Uno  muy  importante.  (Se  sientan.) 

Zur.  Decid. 

Arc.  Vuestro  nombre,  vuestras  riquezas,  y  la 
influencia  que  teneis  en  el  ánimo  de  los  mon¬ 
tañeses  ,  os  han  hecho  tomar  parle  en  todas  las 
reuniones  de  los  descontentos ,  sin  esceptuar 
las  celebradas  en  medio  de  los  campos.  Varias 
veces  las  habéis  presidido :  me  consta.  Sé  tam¬ 
bién  que  estas  reuniones  continúan  en  la  oscu¬ 
ridad  de  la  noche,  á  la  luz  del  Sol ,  y  aun  den¬ 
tro  de  esta  misma  ciudad.  Ya  es  tiempo  de  que 
los  verdaderos  servidores  del  duque  de  Borgo- 
ña  rompan  los  lazos  que  los  unan  con  la  rebel¬ 
día  y  con  la  sedición ,  y  en  prueba  de  vuestra 
fidelidad  ,  os  ruego  que  me  descubráis  los  pla¬ 
nes  y  los  nombres  de  los  gefes  de  la  insurrec¬ 
ción. 

Zur.  ¡Y  es  á  mi,  señor  ,  á  quien  pedís  una  dela¬ 
ción/  Para  encontrar  traidores,  buscadlos  de¬ 
bajo  de  vos  ,  no  entre  vuestros  iguales. 

Arc.  Es  decir  que  con  vuestro  silencio  queréis 
asegurar  la  impunidad  de  los  delincuentes? 

Zur  Habíais  de  delincuentes ,  señor  Senescal, y 
no  adivináis  cuál  es  el  primero,  el  mas  grande 
tal  vez. 

Arc.  Nombradle ,  pues. 

Zur.  Principiaré  por  bosquejaros  su  historia.  En 
cuanto  á  su  cuna  no  se  sabe  otra  cosa ,  sino  que 
es  suizo.  Ignorándose  quién  es  ,  se  ha  hecho  un 
lugar,  sin  saber  cómo  ,  entre  los  plebeyos; 
esos  plebeyos  que  lasheróicas  casas  de  los  Gui¬ 
llermos  y  de  Faustos  elevaron  á  la  altura  de  la 
nobleza.  Durante  la  última  visita  que  hizo  Cár- 


los  el  Temerario  á  estos  cantones  ,  supo  caj 
tarse  su  voluntad.  Siguióle  después  á  Borgoñ 
y  en  premio  de  sus  iniquidades  y  perfidia 
acaba  de  obtener  una  ejecutoria  de  nobleza 
un  titulo  aleman  ,  para  que  nada  faltase... 

Arc.  ¿Os atrevéis  á  censurar,  señor  Barón..? 

Zur.  Desde  el  momento  en  que  llegó  á  adquir 
influjo  en  las  determinaciones  del  duque,  en 


pezaron  las  medidas  de  rigor  ,  y  el  aumento  i 


desórdenes.  Encargado  hace  dos  años  de  ui 
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comisión  en  Suiza  ,  exasperó  las  pasiones 
tal  modo ,  que  hizo  mas  daño  á  la  causa  de  Bo 
goña ,  que  á  la  de  la  independencia  Suiza. 

Arc.  Señor  Barón... 

Zuu.  Perdonad  :  otra  vez  entre  nosotros ,  se  1 
convertido  en  instrumento  de  nuevas  trop 
lias  ,  en  azote  de  nuestros  cantones ,  á  los  qi 
tiene  en  la  mayor  opresión.  Sombra  de  nue 
tro  gobernador,  acócha  sus  pasos  por  encar 
de  un  amo  suspicaz  y  desconfiado. 

Arc.  (levantándose.)  ¿Os  atrevéis  á  acusar  al  d 
que? 

Zlr.  Solo  acuso  al  secretario  de  su  gobernadc 
al  mas  fiel  agente  de  las  crueldades  de  e 
misterioso  tribunal ;  al  conde  de  Geirstein. 

Arc.  (volviéndose  cí  sentar.)  Muy  bien,  señor  B 
ron.  El  gobernador ,  su  secretario  ,  el  duque, 
tribunal ,  nadie  se  libra  de  vuestra  censu* 
Veo  que  no  me  han  engañado  al  aseguran 
que  ibais  á  renegar  de  la  fé  de  vuestros  padr 

Zur.  (levantándose.)  ¡Yo  apóstata!  es  una  calu 
nia.  Para  amar  y  defender  la  patria  y  su  int 
pendencia  ,  no  es  preciso  variar  de  religú 
Tal  vez  muchos  de  estos  cantones  no  se  hub 
ran  apartado  del  seno  de  la  iglesia  ,  sino  hub 
rais  mandado  á  estas  montañas  ,  en  vez  de  p 
dícadores ,  verdugos  sanguinarios. 

Arc.  Vuestras  palabras  respiran  heregía.  La  v 
dad  ha  de  ser  una  ,  si  ha  de  reinar  por  mui 
tiempo.  Cuando  el  error  se  introduce  en 
creencias  ,  estas  se  purifican  con  la  sangre 
entonces  el  patíbulo  es  sagrado. 

Zur.  También  la  cruz  fué  en  otro  tiempo  insti 
mentó  de  suplicio  ,  y  de  diez  y  seis  años  á  - 
ta  parte  ,  ha  sido  y  será  siempre  la  enseña  g 
riosa  de  la  independencia  de  las  naciones. 

Arc.  (levantándose.)  Independencia!...  hé  ahí 
palabra  favorita  que  cual  tea  de  discort 
arrojáis  en  medio  del  pueblo;  ¿y  no  quen 
que  corra  la  sangre  para  apagar  el  incendio 

Zur.  General ,  os  ciega  la  cólera;  queréis  que  c 
retire?. 

Arc.  Escuchad:  tengo  que  preguntaros  todavi¡ 
Parece  que  en  vuestra  última  reunión  se  I*  : 
decidido  arrasar  la  villa  de  Underwal. 

Zur.  Estáis  mal  informado,  señor  Senescal:  so 
se  habló  de  la  estátua  que  ha  de  colocarse1 
aquella  plaza. 

Arc.  Esa  estátua  es  la  mia.  ¿Criticaríais?... 

Zur.  Si :  critico  la  elección  de  una  aldea  para  p 
destal  de  vuestra  estátua.  ¿Y  cual  de  vuestr  " 
famosas  hazañas  recordará  ese  monumento? 

Arc.  (sentándose.)  Me  insultáis?...  Mi  glorio  i. 

historia  os  es  bien  conocida.  5  1  h 

Zur.  Lo  pregunto  porque  tenemos  pendiente  u 
apuesta  el  duque  de  Módena  y  yo.  Ferrando 
Vaudemont  apuesta  el  collar  de  brillantes 
su  tía  Margarita  de  Anjou,  contra  seis  de  n 
mejores  caballos ,  á  que  la  estátua  de  nuesl  ^lug 
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gobernador  representará  ei  presidente  de  un 
tribunal... 

rc.  Mirad  ,  señor  Barón  ,  dejemos  esta  conver¬ 
sación  y  andad  con  Dios. 

ur.  Es  preciso  que  acabe  de  contaros  para  que 
decidáis. 

rc.  Con  que  os  empeñáis... 
jr.  Acordándome  de  que  sois  tan  político  co¬ 
mo  guerrero,  he  apostado  á  que  vuestra  está- 
tua  os  presentaría  armado  de  todas  armas,  y 
i  en  una  de  las  memorables  victorias  consegui¬ 
das  contra  los  indefensos  paisanos  de  estas 
montañas.  Decid  ahora  ,  vos,  noble  juez. 
rc.  El  duque  de  Lorena  ha  ganado. 
ir.  En  este  caso  se  ha  obrado  de  antemano: 
pues  hace  dos  dias  que  ha  desaparecido  con 
uno  de  mis  caballos.  Ahora  pasadlo  bien ,  se¬ 
ñor  gobernador. 

rc.  ( levantándose  y  cogiendo  el  bastón  de  mando 

Iestd  sobre  la  mesa.)  Ya  es  tarde. 

¿Cómo? 

Estáis  hablando  con  el  presidente  de  un 
ninal. 

¿Vos? 

¿No  habéis  oido  hablar  del  tribunal  de  san- 

? 

Si  y  de  su  fatal  ministerio. 

Reparad  el  color  de  sus  vestidos,  (da  ungoU 
\ obre  la  mesa  con  el  bastón :  la  cortina  de  la 
uierda  se  descorre ,  y  aparece  el  tribunal  com 
slo  de  jueces  vestidos  de  encarnado  :  está  ilu 
lado  con  antorchas.)  Segismundo  de  Zurich; 
nombre  del  duque  Cárlos  de  Borgoña,  dad 
;stra  espada.  (Se  abre  la  cortina  de  la  derecha , 
parece  Rudiger  con  una  compañía  de  Burgui- 
es .)  Sr.  comandante  desemana,  venid  á  re¬ 
iría.  (Rudiger  se  adelanta  ) 

(entregándotela  espada.)  Tomadla  :  mas  ve- 
se  ha  blandido  por  el  duque  que  en  mi  pro¬ 
defensa. 

(de  pié  entre  los  jueces.)  Segismundo  ,  Barón 
Zurich. 

V uestro  acento  desfallece :  ceded  la  palabra 
señor  de  Resberck.  (Kilian  se  sienta  ,  y  el  que 
í  á  su  lado  se  levanta .) 

Segismundo  Baussal ,  Barón  de  Zurich,  den- 
de  una  hora  compareceréis  ante  el  tribu- 
f.  como  acusado  de  alta  traición. 

Preparaos  para  contestar,  (rase  por  el  fondo.) 
Me  preparé  para  morir.  (Rudiger  vuelve  áen- 
r  en  la  sala  de  la  izquierda  :  se  corren  las  cor - 

2S.) 

(solo.)  ¡Ob  Dios!  Proteged  al  duque  de  Lo¬ 
la  :  la  Suiza  no  tiene  ya  mas  que  un  defensor. 

ESCENA  XÍIL 

Kilian,  Zurich. 

(en  sutrage  ordinario.)  señor  Barón,  cuando 
[isteis  de  la  Ferette,  no  os  entregaron  unbi- 
ite  con  estas  palabras?  a  No  vayais  á  Grau- 

Es  verdad  (con  indiferencia.) 

Al  pasar  por  el  castillo  de  Bále  no  os  dieron 
o  billete  que  decía:  «El  Gobernador  Archi- 
Ido  es  un  traidor?» 

(con  atención.)  Es  cierto. 

Cuando  llegabais  á  las  puertas  de  esta  Villa 


á 

no  os  entregaron  otro  billete  con  estas  pala¬ 
bras:  «Morirás  en  Granson?» 

Zur.  (con  interés.)  Es  positivo. 

Kil.  Y  sin  embargo,  habéis  venido!... 

Zur.  (con  admiración .)¿Y  quien  me  enviaba  estos 
avisos?  ¿Qué  mano  caritativa  los  trazaba? 

Kil.  La  reconoceréis  al  pié  de  vuestra  sentencia 
de  muerte! 


ACTO  SEGUNDO. 

Jardín.  Al  fondo  se  descubre  el  palacio  de  la  Baronesa 
de  Bále,  que  se  comunica  con  el  jardín  con  puertas  de 
cristales  ;  aparece  oscuro ,  y  vá  poco  á  poco  iluminándo¬ 
se.  A  la  derecha  una  galería  con  pilastras  ,  que  dá  á  la 
plaza  de  Granson  :  al  estremo  de  ella  hay  una  puerta  con 
un  ex-voto  á  la  virgen  ,  cuya  luz  ilumina  la  escena.  A  la 
izquierda  un  pabellón  sencillo;  y  á  entrambos  lados  asien¬ 
tos  rústicos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Donerugel  y  Arnardo. 

Don.  Se  atreverían  á  condenarle? 

Arn.  El  conde  de  Geirstein  ,  Alberto  Kilian,  es 
el  presidente  del  consejo  ,  y  hasta  el  dia  los 
jueces  de  Cario  s  no  han  pronunciado  sino  sen¬ 
tencias  de  sangre. 

Don.  Si ,  pero  hoy  recae  en  el  Barón  de  Zu¬ 
rich  ,  y... 

Arn.  Y  su  juez  es  el  Senescal  Archibaldo. 

Don.  Aqui  viene  Verner ,  acaso  nos  traerá  nuevas 
del  tribunal. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Verner. 

Ver.  (entrando  por  la  derecha.)  ¡Condenado! 

Don.  Condenado! 

Ver.  A  muerte! 

Arn.  A  muerte! 

Ver.  Por  unanimidad,  escepluando  una  bola 
blanca  que  cada  cual  de  los  jueces  tratará  de 
atribuirse. 

Don.  Menos  el  Senescal  y  su  secretario. 

Arn.  Ferrando  de  Vaudemont  nos  quedará  toda¬ 
vía  para  ser  caudillo  de  nuestra  santa  insur¬ 
rección. 

!  Don.  Pero,  en  dónde  se  encuentra?  A  qué  espe¬ 
ra?  Porqué  no  se  ha  presentado  á  conferenciar 
con  Archibaldo? 

Arn.  Según  cuentan,  ese  era  su  ánimo ,  cuando 
anoche  no  lejos  del  puerto ,  yen  una  posada 
donde  se  habia  detenido  á  descansar,  recibió 
un  correo  con  una  carta  del  Senescal.  Apenas 
la  leyó,  sintió  partírsele  las  sienes  ,  y  á  pocos 
momentos  quedó  sumido  en  un  profundo  letar¬ 
go.  AL  despuntar  el  dia  habia  desaparecido. 
Ver.  Pero,  cómo? 

Arn.  No  se  sabe. 

Don.  Nadie  le  ha  visto? 

Arn.  Nadie:  se  sospecha  que  se  habrá  escapado, 
bácia  Lorena.  Y  Dios  lo  permita ,  pues  de  ese 


modo  nuestra  causa  tendría  un  gefe!  Hay 
quien  supone  que  ha  sido  arrebatado  por  la  po¬ 
licía  del  Senescal,  y  ojalá  no  se  confirmen  sus 
temores,  porque  entonces  le  estaría  reserva¬ 
do  el  mismo  fin  que  al  Barón  de  Zurich! 

Ver.  El  conde  de  Bosteten  nos  está  esperando. 
Don.  Aguardad  :  no  es  el  mismo  el  que  se  dirige 
á  nuestro  encuentro? 

ESCENA  III. 

Dichos ,  el  Conde  de  Bosteten  y  el  Barón  de  Ar- 
nhein  que  entra  por  el  fondo. 

Bos.  Si,  amigos  míos  :  y  el  mismo  que  os  presen¬ 
ta  una  noble  victima  de  nuestra  causa  ,  el  Ba¬ 
rón  de  Arnhein, 

Don.  En  hora  feliz  sea. 

Ver.  Honor  y  prez  al  perseguido  de  Borgoña. 
Don.  Gloria  al  ciudadano  de  Berna. 

Arn.  Salud  al  amigo  y  compañero  de  armas  de 
Fausto  de  Underwal. 

Arn.  Basta,  amigos  mios ,  basta.  Es-te  momento 
compensa  todos  mis  martirios. 

Don.  Cuanto  habréis  padecido! 

Ver.  Conseguisteis  libertaros! 

Arn.  Que  placer  sentiríais  al  pisar  las  arenas  de 
vuestra  patria  después  de  tantos  años  de  au¬ 
sencia! 

Arn.  Ah!  en  ese  instante  todo  lo  he  olv idado ,  mi 
persecución,  mi  destierro,  hasta  el  amigo  que 
perdí.  Ni  aun  me  he  acordado  de  que  el  suelo 
que  besaba  aun  estaría  húmedo  con  la  sangre 
de  mis  hermanos.  Creí  espirar  al  esceso  de  mi 
alegría ;  pero  he  reprimido  mi  conmoción 
acordándome  de  que  no  debía  morir  hasta  ha¬ 
ber  hablado  con  Itudiger  ,  el  caballero  del  im¬ 
perio  Romano. 

Dos.  El  lugar  teniente  del  gobernador? 

Don.  El  hijo  del  Senescal  Archibaldo? 

Arn.  El  hijo  de  las  montañas  de  Helvecia.  Escu- 
sadme  ,  señores  ,  que  no  me  esplique  mas  por 
ahora.  Me  he  escapado  de  los  calabozos  de 
Borgoña,  poseedor  de  un  secreto  que  acaso 
transformará á  Rudiger  en  un  suizo,  en  un 
confederado,  en  un  libertador.  Ver  á  este  jó- 
ven,ymorír  después  en  el  s^no  de  nuestra 
patria,  era  el  único  anhelo  que  abrigaba  entre 
mis  cadenas.  Esta  es  la  única  misión  impor¬ 
tante  que  me  queda  que  cumplir  en  la  Hel¬ 
vecia. 

Ver.  Precisamente  esta  noche  hay  baile  en  ca¬ 
sa  de  la  Baronesa  de  Bale  ,  la  mas  decidida 
partidaria  del  duque  Carlos.  El  hijo  del  Senes¬ 
cal  asistirá  sin  duda. 

Bos.  Y  yo  como  vecino  estoy  convidado  á  la 
fiesta. 

Arn.  ¿Queréis  avisar  al  caballero  Rudiger  que 
le  estoy  esperando? 

Bos.  En  dónde? 

Arn.  En  este  jardín  j  pues  veo  que  tiene  comu¬ 
nicación  con  el  de  la  Baronesa. 

Bos.  ¿A  qué  hora? 

Arn.  Al  terminarse  el  baile.-  á  las  dos  de  la  ma¬ 
ñana. 

Bos.  Sereis  complacido.  Señores  ,  separémonos. 
De  los  nobles  confederados,  ninguno  ha  falta¬ 
do  á  nuestra  junta. 

Arn.  Uno  solo ,  el  conde  de  Geirslein. 


Bos.  El  duque  de  Borgoña  acaba  de  ennoblece 
con  ese  titulo  á  un  intrigante  de  bajo  nací 
miento,  pero  para  nosotros  que  constituimc 
la  antigua  y  clara  nobleza  de  los  cantones,  ( 
conde  de  Geirstein  será  siempre  un  hombreo! 
curo,  vecino  de  la  villa  de  Altorf. 

Arn.  Poco  á  poco,  yo  soy  ciudadano  de  Altor! 
y  os  juro  por  la  ermita  de  S.  Jacobo  ,  queja 
más  he  conocido  á  nadie  con  ese  nombre.  A' 
pues,  nosotros  rechazamos  igualmente  d 
nuestras  filas  al  señor  de  Geirstein.  (Kilia 
aparece  por  el  fondo  ) 

Arn.  Ah!  Eso  no  es  bastante.  A  ese  traidor  se  1 
debería  arrojar  del  mundo,  y  arrancarle  1 
vida. 

Bos.  Señores,  silencio.  Los  amigos  del  conde  ti< 
nen  franca  la  puerta  en  casa  de  la  Barones; 
y  en  este  momento  he  visto  entrar  en  los  jar 
diñes  un  hombre  sospechoso. 

Arn.  (á  media  voz.)  Si,  retirémonos,  amigo 
mios  ,  y  confundámonos  entre  las  tinieblas 
el  olvido  ,  hasta  que  llegue  el  tremendo  dia  d 
las  justicias  y  de  las  venganzas.  (Se  van  tod( 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Kilian  después  Ana. 


Kil.  ¡No  era  el  nombre  de  Geirslein  el  que 
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pronunciar  entre  improperios  y  maldicione 
¡Ah!  por  lo  menos  que  nunca  los  escuche  r  J 
hija!  Jamás  llegue  á  conocer  á  su  padre  ba 
ese  título  abominable.  Que  al  menos,  en  es 
pobre  recinto  ,  y  aunque  solo  á  sus  ojos,  pa 
yo  por  el  sencillo  ciudadano  de  Underwt 
Enrique  Sarnhen.  (Al  ir  cí  volverse  vé  salir 
Ana.)  Ah!  es  ella.  Por  fortuna  ya  se  han  ma* 
chado  todos. 

Ana.  (saliendo  de  casa  de  la  Baronesa.) '6 Me  agua 
dabais,  padre  mió? 

Kil.  Ana  ,  qué  hermosa  estás  hoy! 

Ana.  Es  porque  deseo  presentarme  con  vos  ( 
la  función  de... 

Kil,  Hija  mia,  no  me  será  posible  acompañart 
(Ana  estrecha  sus  manos. ) 

Ana.  ¿Y  por  qué  no  asistiréis  á  la  fiesta,  padr  ¿ 
mío?  Asi  me  lo  habíais  prometido!  Ah!  Porqu 
engañarme  tan  cruelmente!  En  los  dos  mese 
que  han  pasado  desde  vuestro  regreso  de  Bor 
goña,  os  hemos  visto  tan  raras  veces!  Y  aui¡ 
esas  siempre  disfrazado!  En  este  mismo  mo 
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mentó,  apenas  os  reconozco.  Sabéis  que  est  , 
me  sorprende ,  y  que  me  parece  inesplicabl 


vuestra  conducta?  Ademas,  tanto  misterio  po  ; 
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parte  déla  Baronesa!  Decidme,  ¿es  para  vo 
ese  caballo  que  en  este  instante  ha  mandad 
ensillar  á  su  caballerizo?  ,  la 

Kil.  ¡Señorita,  cada  vez  mas  curiosa! 

Ana.  Ah!  vos  sois  generoso  y  noble ;  ¿por  qué  m 
sereis  al  mismo  tiempo  mas  franco  con  vues 
tra  hija? 

Kil.  Insistes  todavía!  (sentándose  en  un  banco,) 

Ana.  Padre  mió  ,  perdonad  ,  ¿no  soy  vuestra  que 
rida  hija? 

Kil.  Y  mi  único  tesoro. 

Ana.  Unico!  esa  palabra  está  llena  para  vos  (1 
amargura  siempre  que  me  la  dirigís.  Me  ha 
beis  contado  que  tuvisteis  un  hijo  de  vuestr 
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primera  esposa. 

:il.  Es  verdad.  Dos  días  después  de  su  naci¬ 
miento  ,  aprovechándose  del  tumulto  de  nues¬ 
tras  guerras  intestinas ,  me  lo  robaron  de  su 
cuna. 

na.  ¿Y  si  algún  dia  llegáis  á  encontrarle? 
il.  He  perdido  ya  la  esperanza  ,  y  aun  el  deseo 
de  volverle  á  ver. 

na.  Siempre  que  os  miro  á  mi  lado  tan  melan¬ 
cólico  ,  imagino  que  pensáis  en  mi  hermano,  y 
en  esos  momentos  también  me  afligen  vues¬ 
tros  recuerdos  dolorosos.  Y  no  es  otra  la  causa 
que  el  que  me  considero  con  derecho  á  todo 
vuestro  cariño  ;  y  porque  desearia  que  os  ma- 
nifestáseis  tan  orgulloso  de  mostrarme  por 
hija  vuestra  ,  como  yo  lo  estoy  envanecida  de 
teneros  por  padre. 

l.  A  raí/  oscuro  plebeyo  de  un  pobre  cantón  de 
la  Helvecia. 

a.  A  h!  si  he  de  dar  crédito  á  la  voz  interior  de 
ni  alma  ,  vos  sois  mas  de  lo  que  aparentáis  ser. 
Cos  sois  tan  ilustre  como  bondadoso  y  sensible. 
,Os  teneis  por  simple  plebeyo  de  Suiza?  Yo 
irefiero  llamarme  la  hija  de  Enrique  Sarnhen, 
jue  no  ser  la  heredera  del  tirano  conde  de 
ieirstein. 

.  (se  levanta  agitado ,  y  la' estrecha  contra  su  co - 
\azon.)  Hija  de  mi  alma!  ¿con  que  tú  no  pieri¬ 
as  como  la  Baronesa?  * 

..  A  la  edad  de  mi  tia  se  forman  y  se  siguen 
piniones :  en  mi  edad  solo  se  sienten  los  afee- 
>s  del  alma. 

Eso  es  preferible  mil  veces.  Basta  á  lo  me¬ 
as  para  anteponer  la  nobleza  de  los  hechos, 
la  que  dán  las  ejecutorias.  Que  dichoso  soy 
1  verte  exaltada  con  tan  nobles  pensamientos, 
ecisamente  quería  suplicarte  que  me  ayu¬ 
des  á  hacer  una  aycion  generosa.  ¿Te  sientes 
cidida? 

Me  enojaría  con  vos  ,  si  lo  pusieseis  en  duda. 
Esta  noche  verás  en  el  baile  al  caballero 
idiger  ,  ai  jóven... 

¿Que  nos  siguió  desde  la  iglesia? 

Al  mismo  ,  con  quien  bailaste  en  casd  de 
marquesa  de  Auray. 

¿No  sabéis  que  ha  tenido  la  audacia  de  es- 
ibirme? 

,  ¿Y  su  carta? 

¡Se  la  di  á  mi  tia-,  y  por  cierto  que  se  riyó 
icho  con  el  tal  jóven,  pero  á  mi,  solo  me 
Usó  enojo. 
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Esta  noche  es  preciso  que  le  perdones.  • 

¿Y  es  esta  la  buena  acción  que  esperabais 
mi? 

No  olvides  que  Rudiger  es  el  lugar-teniente 
j  Senescal ,  y  que  profesará  las  mismas  ideas 
0  a  i  la  Baronesa.  * 

J  Lo  celebro ,  con  eso  podré  combatírselas,  y 

aso  hacérselas  variar. 

Vh!  Consigue  ese  milagro  ,  y  adquirirás  nue- 
o&  ti  títulos  á  mi  amor. 

¿Y  cómo  hasta  ahora  me  habéis  tenido  en 
j  reencia  deque  erais  burguiñon? 

||  escuchando  hacia  el  fondo  )  Calla...  iNohas 
>  llamar  á  la  puerta  de  ese  pabellón? 

Nada  he  oido...  Hablábamos  del  caballero 
Jiger. 

|  Es  el  gobernador  de  la  plaza  ,  y  sin  un  pase 
su  puño  y  letra,  nadie  puede  salir  de 
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Granson. 

Ana.  ¿Y  bien? 

Kil.  En  ese  pabellón  está  escondido  un  hombre 
á  quien  persigue  la  cólera  de  Cárlos  el  Teme¬ 
rario. 

Ana.  Y  por  consiguiente  la  policía  de  Alberto  de 
Geirstein? 

Kil.  Han  puesto  precio  á  su  cabeza.  Podrías 
aconsejarme  que  la  vendiese  por  algunas  me¬ 
dallas  de  Borgoña? 

Ana.  Ah!  No  prosigáis;  ese  dinero  os  manchada 
las  manos. 

Kil.  Ese  proscripto  es  un  noble  ciudadano,  un 
libertador  de  Suiza! 

Ana.  Que  nos  importa  su  clase  ni  su  nombre!  En 
nuestras  civiles  discordias ,  cuando  los  hom¬ 
bres  se  olvidan  de  que  todos  han  nacido  her¬ 
manos  ,  ¿no  debemos  las  mugeres  compadecer 
sus  desgracias,  y  acordarnos  de  que  somos 
hermanas  de  los  perseguidos  y  de  los  débiles? 
Ese  hombre  ,  decís  que  es  un  proscripto ,  un 
desgraciado!  A  ese  hombre  es  preciso  sal¬ 
varle! 

Kil.  En  ti  consiste. 

Ana.  ¡En  mí! 

Kil.  Rudiger  es  generoso  y  compasivo;  no  te  se¬ 
rá  difícil ,  ó  con  ruegos,  ó  con  industria  ,  ob¬ 
tener  de  él  un  permiso. 

Ana.  Padre  mu) ,  ¿y  en  esto,  no  le  aconsejaré  una 
traición4»* 

Kil.  ¿Y  no  vas  á  evitar  un  asesinato? 

Ana.  ¿Comprometiendo  á  Rudiger,  no  me  envi¬ 
lecería  á  su*s  ojos? 

Kil.  Semejante  acción,  ni  le  compromete,  ni  le 
mancilla.  , 

Ana.  Por  mi  propia  vida  no  me  atrevería  á 
hacerlo. 

Kil.  ¿Y  si  se  tratase  de  lá  mia? 

Ana.  ¡De  la  vuestra! 

Kil.  Habiendo  tenido  oculto  á  ese  hombre  en 
contravención  á  las  leyes,  me  he  declarado  su 
cómplice,  y  la  policía  del  .señor  de  Geirstein 
puede  condenarme  al  mismo  suplicio. 

Ana.  Padre  mió!  os  obedeceré. 

Kil.  Ana  querida!  Cuanto  te  lo  agradecerá  mi 
corazón,  (la  casa  vd  apareciendo  iluminada  por 
grados  ,y  se  oyen  los  acordes  lejanos  de  la  músi- 
ca  )  El  baile  empieza.  Corre  ,  hija  mia,  y  los 
ángeles  velen  sobre  ti.  (se  despiden  tierna - 
.  mente.  Ana  entra  en  casa  de  la  Baronesa  de 
Bctle.)  Pobre  Ana  ,  he  tenido  que  engañarla 
aun  otra  vez  U  observando  si  hay  gente  en  el  jar¬ 
dín)  Todo  está  desierto.  (Se  dirige  al  pabellón  y 
abre  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

El  Duque  de  Lorena  y  Kilian. 

Duq.  (saliendo  y  reconociendo  los  objetos  que  le  ro¬ 
dean.)  ¿Donde  estoy? 

Kil.  En  Granson. 

Duq.- ¿Cuánto  tiempo  he  permanecido  en  esta 
prisión? 

Kil.  Veinte  y  cuatro  horas. 

Duq  Y  cómo  me  han  sepultado  en  ella?  Ah!  ya 
lo  recuerdo.  Cerca  de  Vieux  Moreus  he  recibi¬ 
do  un  pliego :  al  leerlo  he  creidoespirar.  Quién 
me  dirigía  esa  carta? 


Kil.  Yo. 

Duq.  Aprovechándose  de  mi  letargo  me  habrán 
transportado  á  ese  encierro!  Quién  ha  sido  el 
osado? 

Kil.  Yo. 

Duq.  Y  vos  que  os  atrevisteis  á  poner  sobre  mi 
vuestra  mano,  sabéis  quién  soy? 

Kil.  Cl  duque  de  Lorena. 

Duq.  ¿Y  quién  sois  vos  que  asi  salisteis  á  mi  en¬ 
cuentro,  presentándome  con  una  mano  el  ve¬ 
neno,  y  con  la  otra  las  llaves  de  las  cárceles? 

Kil.  Yo  soy  un  hombre  á  quien  habéis  ofendido 
mortalmente. 

Duq.  Y  que  trata  de  tomar  una  venganza,  ale¬ 
vosa? 

Kil.  Eso  está  por  resolver ,  señor  duque. 

Duq.  Pero  en  qué  os  he  ofendido?  Queréis  de¬ 
círmelo? 

Kil  No  os  acordáis  de  un  suizo  del  cantón  de  Un- 
derwal,cuya  esposa  ultrajasteis  habrá  unos 
diez  años? 

Duq.  No  ,  no  lo  recuerdo. 

Kil.  Bien.  Tal  es  el  mundo!  Esa  es  la  costumbre 
de  los  poderosos  de  la  tierra.  Nos  pisoteáis ,  y 
después  ui  aun  os  dignáis  volver  la  vista  ha¬ 
cia  el  infeliz  que  habéis  arrastrado!  Las  memo¬ 
rias  del  tiempo  que  pasó ,  están  reservadas  solo 
para  los  infelices. 

Duq.  Esplicaos  sin  rodeos.  Os  he  faltado,  lo  con¬ 
fieso.  Deseáis  la  venganza ,  en  vuestra  mano  la 
teneis ;  pero  sino  aspiráis  á  la  de  un  cobarde  , 
dadme  una  espada,  y  os  dispensaré  el  honor  de 
batirme  con  vos. 

Kil.  Ya  he  tomado  mi  venganza. 

Duq.  ¿Cómo?  ¿Qué  queréis  decir? 

Kil.  No  os  aguardaba*  el  senescal  para  una  en¬ 
trevista  secreta? 

Duq.  Ah!  Todo  lo  concibo-  me  habéis  hecho  arre¬ 
batar  para  que  tuviese  que  faltará  mi  palabra. 

Kil.  No ;  ha  sido  para  libertaros  de  la  suerte  in¬ 
feliz  de  vuestro  amigo. 

Duq.  Segismundo  de  Zurich? 

Kil.  El  mismo ,  á  qhien  el  tribunal  de  Cárlos  pre¬ 
sidido  por  el  conde  de  Geirstein ,  acaba  de  sen¬ 
tenciar  al  cadalso. 

Duq.  Al  cadalso!  Mientes,  calumnias  á... 

Kil.  Tal  vez  el  conde  de  Geirstein? 

Duq.  Al  senescal  Archibaldo  por  lo  menos. 

Kil.  En  este  momento  se  pregona  por  la  ciudad 
la  sentencia  del  Barón  de  Zurich  ,  y  mañana 
en  la  plaza  de  Granson  rodará  su  cabeza. 

Duq.  Segismundo,  mi  fiel  amigo  y  compañero  de 
armas!  .  t 

Kil.  Vos  ,  aunque  ausente  ,  estáis  condenado  al 
mismo  suplicio. 

Duq.  Con  que  nos  amenaza  una  proscripción  ge¬ 
neral? 

Kil.  Si;  duque.  Vuestros  bienes  y  los  de  vuestro 
amigo  han  sido  secuestrados,  y  los  de  otros 
mil  caballeros  nobles  y  ciudadanos  que  os  han 
precedido  en  la  muerte. 

Duq.  Oh  infamia  ,  oh  vilipendio! 

Kil.  Vuestras  familias  perseguidas ;  desterradas 
sin  consideración  á  la  edad,  ni  al  sexo,  muge- 
res  ,  niños ,  ancianos. 

Duq.  Que  inaudita  barbarie! 

Kil.  Y  aun  vuestro  hijo  entre  cadenas. 

Duq.  ¡Maldición! 

Kil.  Ahora  bien.  Ferrando  de  Vaudemont,  no¬ 


ble  duque  de  Lorena,  ilustre  nieto  de  su  re; 
y  heredero  de  la  Provenza  ,  sobrino  de  la  pros 
cripta  reina  de  Inglaterra  ,-sostenedor  y  repre 
sentante  délas  libertades  de  Helvecia  ;  ¿hast 
cuando  consentiréis  que  os  arrastren  los  tira 
nos?  Será  necesario  que  os  entreguen  al  ver 
dugo  para  hacer  ver  á  vuestros  hermanos  qi 
aun  conserváis  una  cabeza...  pero  útil  tan  so 
para  ser  corlada ! 

Dlq.  Dios  de  justicia! 

!  Kil.  Suspiros  y  lamentos?  Eso  es  propio  de  niíu 
y  de  mugeres. 

Duq.  Y  qué  hacer;  qué  remedio  nos  queda? 

Kil.  Y  vos  me  lo  preguntáis!  Creeis  que  he  de 
seado  vuestra  salvación,  por  el  vano  placer  i 
salvaros?  Creeis  que  por  tan  fútil  alegria ,  n 
nunciase  yo  á  mi  justa  venganza?  No  ignc 
ro  los  ambiciosos  planes  que  esconde  en  su  s< 
no  vuestra  alma  misteriosa ,  pero  esta  es  un 
cuestión  que  ventilaremos  mas  tarde  vuestr» 
hijos  y  nosotros.  Lo  que  importa  sobre  toi 
es  conservar  la  independencia  de  la  Helvpci 
salvarla  de  su  ruina  ,  vengarla  de  su  afrent 
Vuestro  nombre  ,  vuestras  virtudes,  vuestr 
mismos  defectos,  os  constituyen  el  hombi 
único  para  llevar  á  cabo  nuestra  gloriosa  en 
presa.  Vuestra  vida  me  pertenece  ,  y  os  la  d 
jo  para  que  la  sacrifiquéis  en  defensa  de  nut 
tra  patria.  ¿Me  habéis  comprendido? 

Duq.  Pero  solo ,  proscripto ,  sin  amigos  ,  priva 
hasta  del  apoyo  del  noble  Segismundo  ,  ¿q 
puedo  yo  hacer? 

Kil.  A  fé  mia ,  que  á  estár  vos  en  su  lugar 
Segismundo  en  el  vuestro  ,  no  vacilada  un  ii  1 
tante  en  vengar  vuestra  muerte.  Mas  qu* 
sabe*.  Acaso  su  muerte  es  un  decreto  solen 
de  la  providencia.  Si  entrambos  vivieseis  i 
briais  sido  rivales,  y  vuestra  oposición  hub 
ra  comprometido  nuestra  causa.  Muerto  él. 
sombra  y  su  nombre  os  acompañan  por  tp‘ 
partes.  Que  ocasión  para  derrocar  á  vuestro 
val  el  temerario  duque  de  Borgoña!  Vues 
pendón  será  el  sudario  de  un  mártir! 

Duq,  Que  corra  ,  pues ,  nuestra  sangre,  pero  o 
sea  en  el  campo  de  batalla. 

Kil.  Despiertas  al  fin.  Ferrando!  Ya  puedo 
ludarte  por  gefe  del  ejército  de  la  indept 
dencia. 

Duq.  Mas  ,  dónde  está  ese  ejército? 

Kil.  Existe  ya,  general.  Escuchad  el  númer 
la  distribución  de  nuestras  fuerzas.  Las  boci 
de  Ury  y  de  Underwal  han  reunido  á  su  gu 
rero  llamamiento  seis  mil  suizos  valeros» 
Berna  y  Soleure  han  empezado  las  hostilidat 
con  Cárlos  de  Borgoña  y  cuentan  con  tres  i 
valientes ,  prontos  á  sacrificarse  por  núes 
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patria 

Duq.  Y  qué  mas? 

Kil.  La  Ferette  ha  sido  tomada  por  asalto.  El  c< 
de  de  Richemont  nos  envía  quinientos  proscr 
tos ,  deseosos  de  sostener  nuestra  confedei 
cion  ,  con  la  que  cuenta  un  dia  para  defem 
la  rama  de  Lancaster. 

Duq.  Ah!  ya  vislumbro  esperanzas  de  triunfo  1  ;Qa 
Kil.  El  tribunal  rojo...  I  Hu 

Duq.  El  terrible  la  Veluné!....  *  •?}  A (fe 

Kil.  Nos  ofrece  trescientos  aventureros,  levipiat 
tar  las  ciudades  de  Alemania,  y  diseminar 
terribles  espías  hasta  que  consigan  dar  mu 
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te  al  de  Borgoña ,  nuestro  opresor. 

>uq.  Y  el  suplicio  de  Segismundo  será  acaso  la 
mecha  que  prenderá  fuego  á  esta  mina? 
il.  Asi  lo  espero. 
uq.  Armas ,  armas! 
il.  Las  hallareis  en  casa  de  Arnaldo. 
uq.  Un  caballo. 
il.  Os  espera  en  la  puerta. 
uq.  Un  permiso  para  salir  de  Granson! 
il.  Antes  de  una  hora  le  pondré  en  vuestras 
manos. 

uq.  Y  no  me  acompañareis? 
il.  Duque ,  no  es  posible;  mi  puesto  es  aqui. 
uq.  Decidme  á  lo  menos  vuestro  nombre  para 
que  mi  gratitud  .. 

il.  Guardadla  toda  para  nuestra  patria!  Fer¬ 
rando  de  Baudemont.  Si  sucumbo  antes  de 
haber  logrado  mis  afanes,  mi  secreto  y  mi 
nombre  morirán  conmigo! 
lq.  ( apretándole  la  mano.)  Entonces  ,  á  Dios. 
l.  ¡A  Dios!  (le  sigue  con  la  vista ,  y  se  retira  á 
un  lado  para  no  ser  visto  de  Rudigery  Anaque 
salen  de  los  salones.) 

i  *  - 

ESCENA  YI. 

Ana  y  Rudiger. 

a.  Convengo  en  vuestro  modo  de  pensar.  Pe¬ 
ía)  á  dónde  nos  dirigimos?  Budiger,  volvamos 
¡al  lado  de  la  Baronesa. 
d.  Siempre  esa  muger  de  por  medio! 
a.  Es  mi  lia. 

s  d.  Decid  mas  bien  vuestra  carcelera. 
a.  Entremos.  (Ana  ve  á  su  padre ,  y  este  la  indi * 
a  que  no  se  vaya  de  alli.) 
d.  Hacedme  el  obsequio  de  deteneros  un  ins- 
ante. 

a.  Os  acaban  de  dar  una  cita ,  y  me  parece  que 
, to  debo.; . 

id.  Precisamente  es  para  estos  jardines,  de 
nodo  que  esperando  aqui,  no  puedo  faltar  á 
lia.  ¿Y  dónde  podríamos  con  mas  libertad 
ontinüar  la  discusión  que  vos  misma  habéis 
promovido? 

a.  (se  dirije  al  banco  de  la  derecha.)  Persistís 

m  el  mismo  tema? 

so.  Y  persistiré,  señorita. 

a.  Pues  en  ese  caso ,  lo  repito,  soy  suiza,  y 

10  aprobaré  nunca,  ni  la  conducta  del  Senes 

al ,  de  quien  sois  lugar- teniente ,  ni  la  del 

(onde  de  Geirstein  ,  vuestro  colega, 
o.  Y  creeis  que  yo  la  apruebo? 
v..  Por  lo  menos  ,  sois  el  confidente  de  Archi- 
aido. 

>.  Es  cierto  ,  y  bien  á  mi  pesar.  0 
í.  Ser  su  amigo,  el  depositario  de  sus  secretos, 
abéis  que  este  es  un  honor  harto  envidiable? 
j.  Cuan  lisongero  me  seria  haceros  partícipe 
e  esa  honra,  eligiéndoos  por  confidente  de 
is  sensaciones  de  mi  alma,  y  dejándoos  leer 
)  que  pasa  en  el  fondo  de  mi  corazón! 

.  Que  leyese  cuanto  yo  quisiera? 

“  >.  Cuanto  hay  en  él. 

^  (levantándose  con  turbación.)  Deseaba  pre- 
uniaros..,  ya  no  recuerdo  lo  que  era.  Dispen¬ 
adme,  estoy  tan  distraída... 

>.  Y  os  retiráis  sin  dejarme  un  recuerdo? 
k.  Un  recuerdo! 
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Rud.  Si ,  aun  cuando  mas  no  sea  que  esa  hoja  de 
vuestro  libro  de  memorias  en  la  que  ,  por  pie¬ 
dad  de  mi  tormento,  os  habéis  dignado  escri¬ 
bir  mi  nombre. 

Ana.  (sacando  el  libro.)  Ah!  No,  que  iba  yo  á  ha¬ 
cer!  Vuestro  nombre  al  menos  no  se  separará 
de  mi ,  si  por  desgracia  la  suerte  nos  desune! 

Rud.  Que  pensamientos  tan  sombríos!  Ana  vol¬ 
ved  en  vos. 

Ana  (levantándose  confusa ,  y  dejando  caer  el  li¬ 
bro.)  Vamos. 

Rud.  Ya  veis  que  el  acaso  me  favorece,  (coje  el  li¬ 
bro  de  memorias.) 

Ana.  Volvédmele. 

Rud.  Ana!  después  de  haber  escrito  yo  mismo 
mi  nombre  en  el.  ¿Me  lo  permitís ,  señorita? 

Ana.  (turbada.)  Como  gustéis. 

Rud.  No  hay  en  sus  páginas  una  sola  letra.  Tan 
blanco  como  pura  vuestra  alma! 

Ana.  Padre  mió! 

Rud.  Este  nombre  (escribiendo  en  el  libro.)  es  el 
primero  y  el  último.  ¿Le  conservareis  mucho 
tiempo? 

Ana.  (tomando  el  libro  de  memorias.)  Mas  de  un 
desgraciado  hay  en  Granson,  á  quien  esta  fir-* 
ina  concederia  la  libertad  y  acaso  la  vida. 

Rud.  ¿Lo  creeis  asi?  No,  eso  seria  dar  á  ese 
nombre  un  poder  que  no  tiene. 

Ana.  En  medio  de  nuestras  bulliciosas  fiestas, 
cuando  tantos  infelices  padecen  y  suspiran  ,  no 
os  han  acibarado  vuestros  placeres  los  terri¬ 
bles  remordimientos? 

Rud.  Oh!  nunca  ,  cuando  son  tan  puros  como  el 
que  ahora  esperimenlo. 

Ana.  Budiger,  el  Cielo  ha  concedido  á  los  hom¬ 
bres  el  poder  y  la  fuerza  para  que  hagan  triun¬ 
far  la  paz  y  la  justicia. 

Rud.  Y  á  las  mugeres  la  hermosura  y  los  atrac¬ 
tivos  para  que  reinen  la  felicidad  y  el  amor. 

Ana.  ( conmovida .)  Basta,  pensemos  en  otras  co¬ 
sas.  Acaso  me  he  equivocado  al  mezclar  con 
vuestros  placeres  los  recuerdos  de  los  desgra¬ 
ciados  suizos.  Habladme  de  Borgoña,  de  vues¬ 
tra  patria. 

Rud.  La  patria  está  donde  el  amor ,  y  el  mió  don¬ 
de  está  Ana. 

Ana.  Pensemos  pues  en  Suiza.  En  este  desgra¬ 
ciado  país  que  lo&estrangeros  han  encharcado 
en  sangre.  Cada  ciudad  es  un  calabozo.  Gran¬ 
son  lo  es  también.  Sus  puertas  se  han  cerrado, 
y  sin  licencia  vuestra  no  se  permite  salir  de 
sus  muros.  Yo  misma  soy  vuestra  prisionera;  y 
si  mañana,  después  del  baile,  quisiera  hacer 
participe  de  esta  función  á  los  pobres  cam¬ 
pesinos  ,  me  seria  imposible! 

Rud.  Los  ángeles  como  vos  descienden  del  Cie¬ 
lo  ;  y  mortal  ninguno  tiene  derecho  de  opo¬ 
nerse  al  bien  que  hacen  al  atravesar  sobre  la 
tierra,  Ana,  pronunciad  una  sola  palabra... 

Ana.  Caballero,  no  es  mi  ánimo  engañaros  ,  pero 
lo  que  ofrecéis  á  mi  caridad  para  con  los  po¬ 
bres  ,  lo  rehusareis  á  la  compasión  para  con 
los  proscriptos? 

Rud.  Qué  queréis  decir? 

Ana.  Sé  de  un  infeliz  á quien  persiguen  los  agen¬ 
tes  de  Geirstein  :  ¿acriminareis  los  deseos  de 
salvarle? 

Rud.  De  ningún  modo,  seria  una  acción  mag¬ 
nánima. 
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Ana.  Disculpadme  pues,  si  he  anhelado  que  to¬ 
maseis  parle  en  ella. 

Rud.  Yo! 

Ana.  Si,  vos.  Para  salir  de  la  ciudad  ,  mi  prote¬ 
gido  ,  solo  necesita  ( le  enseña  el  libro  de  memo¬ 
rias, )  esta  firma,  pero  no  me  era  lícito  sin 
vuestro  consentimiento  hacer  uso  de  ella. 

IUd.  Quiero  tener  parte  mas  activa  en  el  cum¬ 
plimiento  de  tan  buena  obra.  Ana  tomad,  (/a 
da  un  papel.) 

Ana.  ¡Un  pase  en  blanco...  firmado  Rudiger  ,  ca¬ 
ballero  del  Sacro  Romano  imperio.»  Ah!  vos 
me  ocultabais  una  parte  de  vuestros  títulos! 

Rud.  Para  depositarlos  á  las  plantas  de  mi  sobe¬ 
rana. 

Ana.* Dejadme.  (En  este  momento  repara  en  Ar- 
nhein  y  tíostelen  que  pasean  por  el  fondo  de  los 
jardines ,  mirando  de  cuando  en  cuando  húcia  don¬ 
de  están  los  dos  jóvenes.) 

Rud.  ¿Me  despedís  de  ese  modo? 

Ana.  Pronto  nos  volveremos  á  ver  en  casa  de  la 
Baronesa.  ( entra  en  su  palacio.) 

Rud.  Amable  y  cariñosa  Ana,  nuestros  corazo¬ 
nes  se  comprenden  sin  duda.  Ah  ,  cuanto  debo 

.  ai  conde  de  Geirstein. 

ESCENA  VII. 

Arnhein  y  rudiger.  En  el  momento  en  que  Rudiger 
vcí  á  entrar  en  el  palacio,  se  adelanta  á  su  encuen¬ 
tro  Arnhein  á  una  seña  de  Bosletcny  el  cual  se  in¬ 
terna  en  los  jardines . 

Arn.  Caballero! 

Rud.  Sois  vos  el  que  me  ha  citado?  * 

Arn.  Rudiger,  os  estaba  esperando. 

Rud.  Sed  breve  en  esplicaros ,  porque  también 
me  aguardan  en  otra  parte, 

Arn.  ¿Cómo? 

Rud.  Veis  el  resplandor  de  esas  vidrieras?  Escu¬ 
cháis  esa  música?  Pues  son  de  una  fiesta  ,  á  la 
que  me  llaman  el  placer  y  el  amor  ;  que  por 
vuestra  causa  abandono. 

Arn.  No  sois  suizo  de  nacimiento? 

Rud.  Y  eso  me  prohíbe  el  distraerme? 

Arn.  Os  impone  el  deber  de  reflexionar. 

Rud.  Y  qué  queréis  significarme? 

Arn.  ( atravesando  por  delant^y  señalándole  hácia 
la  plaza.)  Veis  hacia  aquella  parte  un  cadalso 
que  como  una  sombra  gigante  se  destaca  en  la 
oscuridad?  Ois  los  lamentos  de  venganza  que 
alzan  ai  cielo  las  victimas?  Esa,  es  otra  fiesta  que 
vá  á  dar  principio  :  una  tragedia  ,  en  la  cual  os 
mando  que  representéis  el  papel  que  os  corres¬ 
ponde,  en  el  nombre  de  la  Helvecia,  vuestra 
patria. 

Rud.  Quien  sois  para  usar  conmigo  ese  lengua- 
ge?  No  os  conozco.  ¿Qué  queréis?  ¿De  dónde 
habéis  venido? 

Arn.  De  los  calabozos  de  Borgoña. 

Rud.  ¿Puesto  en  libertad?... 

Arn.  No:  fugado. 

Rud.  Fugado/ 

Arn.  El  Barón  de  Arnhein  ha  burlado  la  vigilan¬ 
cia  de  los  ministros  sanguinarios  de  Cárlos;  mi 
cabeza  está  pregonada.  Cualquiera ,  vos  mismo 
podréis  entregarla,  y  el  tribunal  ó  su  primer 
representante  el  conde  de  Geirstein  ,  os  la  pa¬ 
garán  á  peso  de  oro. 


Rud.  Me  juzgaríais  capaz..?  Pero  muy  poderosa.»! 
razones  os  deben  impulsar  á  despreciar  as 
vuestra  vida  ,  esponiendoos  á  ser  descubierto! 
Arn.  Vos  mismo  vais  á  ser  juez.  Quince  años  hu¡ 
vivido  en  las  prisiones  de  Borgoña  ,  ansiandi 
la  muerte,  como  el  fin  de  mis  padecimientos! 
Mil  compañeros  habían  salido  para  el  cadalsc 
sin  llamar  mi  atención,  mas  que  para  envi¬ 
diarles  su  suplicio ,  cuando  vino  á  ser  mi  coro 
pañero  de  calabozo  Renato  Cocía. 

Rud.  Renato  Cocía?  Ese  era  el  nombre  del  mé¬ 
dico  de  mi  madre! 

Arn.  Y  era  él  mismo  ,  entregado  por  ella  al  con 
sejo  sanguinario. 

Rud.  Como  miembro  del  tribunal  rojo. 

Arn.  Ese  era  el  pretesto;  pero  deseáis  saber  h 
causa?  Yo  os  la  diré.  Existia  entre  ambos  ur 
secreto  de  familia,  y  recelando  quq  lo  reve 
lase...  f 

Rud.  Y  que  secreto  era  ese?  i 

Arn.  Cuantos  hijos  tenia  la  duquesa,  otros  tan  i 
los  nacían  sin  vida;  hallábase  por  esta  razoi 
espuesta  á  un  divorcio,  cuando  volvió  á  sos-  t 
pechar  que  iba  á  ser  madre.  | 

Rud.  Asi  meló  han  referido;  y  después? 

Arn,  No  os  han  dicho  también  que  la  duques; 
acompañó  á  su  esposo  el  Senescal  Árchibaldi 
cuando  partió  á  reprimir  la  insurrección  d 
Nancy.  3 

Rud.  Si,  en  verdad,  y  que  aquel  mismo  di.  j 
naci  yo. 

Arn.  No  es  cierto,  Rudiger:  vos  nacisteis  dolo 
dias  después.  Vuestra  madre  era  Suiza,  hei 
mana  mía  ,  y  esposa  de  mi  mejor  amigo.  « 
Rud.  Quién  os  lo  ha  asegurado?  ¡ 

Arn.  Renato  Cocía.  i 

Rud.  El  médico  de  mi  familia!  ¡¡ 

Arn.  El  mismo ,  que  antes  de  espirar  ,  y  despue  ¡ 
de  dos  años  de  amargura  me  lo  confesó  todo! 
Rud.  Con  que  ha  muerto!  ¡d 

Arn.  Dueño  de  tan  importante  secreto ,  resolv  í! 
fugarme ,  pues  ya  no  podía  resignarme  á  pere  3 
cer  en  mi  calabozo.  Con  el  ausilio  de  mis  gri 
líos,  de  mis  uñas  y  de  mis  dientes  ,  ahondab; 
el  agugero  que  principié  á  formar  bajo  mi  po 
bre  lecho,  y  después  de  tantas  noches  de  de  ¡s 
sesperacion,  el  Cielo  favoreció  mis  intentos  , ¡ 
y  logré  evadirme.  '  ,j¡f 

Rud.  ( hablando  consigo  mismo.)  Cas  amenazas  de 
divorcio  que  precedieron  á  mi  nacimiento ;  la  { 
prisión  de  Cocia;  las  quejas  de  mi  madre,  las , 
reconvenciones  del  Senescal;  ah/  mi  razón  se 
estravia  en  mil  horribles  conjeturas. 

Arn.  Y  qué  pensáis  de  cuanto  os  he  inferido? 
Rud.  Que  es  una  impostura.  ;  jb 

Arn.  Y  para  esto  he  arriesgado  mi  cabeza! 

Rud.  ¿Nombró  Renato  Cocia  al  padre  de  ese  ni- 1 
ño?  ¿le  conocíais  vos? 

Arn.  ¡Si  le  conocía!  era  mi  único  amigo.  Hoy  ya  1 
es  un  mártir  que  ha  muerto  en  defensa  de  la  [, 
libertad  de  sus  montañas!  {. 

Rud.  Su  nombre!  *  /  | 

Arn.  Para  que?  Es  el  de  un  proscripto  ,  como  el  5 
mió;  y  si  es  glorioso  para  quien  le  lleva,  tam-jj 
bien  atrae  la  saña  de  los  tiranos. 

Rud.  Su  nombre  ;  os  digo. 

Arn.  ¿Queréis  saberle  y  adoptarle  para  vengar  í{ 
las  afrentas  que  ha  recibido?  Para  lanzarle  á  1 
los  estrangeros  como  un  eco  de  venganza  y  de  ¡j 


victoria?  •  •_ 

itD.  Sí ,  yo  os  lo  juro. 

.rn.  Levanta,  Rudi^er,  tu  frente  erguida;  porque 
al  cambiar  de  nombre  no  le  envilecerás.  Si  la 
casa  de  Von-Hagembach  es  grande  y  podero¬ 
sa  en  el  imperio,  la  que  te  cuenta  entre  sus 
sucesores  no  es  menos  noble  entre  los  libres 
montañeses.  Alza  tu  frente  erguida  ,  porque 
las  sombras  de  Guillermo  Tell ,  de  Melchar  y 
de  Turs,  los  libertadores  ,  no  se  desdeñan  de 
venir  á  bendecir  el  bautismo  de  su  Rijo,  del 
último  descendiente  de  Fausto. 
ud.  Fausto! 

jrn.  Encuentras  en  ti  valor  bastante  para  llevar 
y  merecer  tan  glorioso  nombre? 
üd.  La  mas  hermosa  de  mis  ilusiones  era  ser 
suizo  de  nacimiento,  y  que  un  mismo  cielo 
hubiese  abrigado  la  cuna  de  mis  padres,  y  mi 
patria  ;  y  ahora  me  estremece  la  realización  de 
mis  dorados  sueños. 

rn.  Acabo  de  recordarte  lo  que  han  sido  los 
Faustos  en  los  siglos  pasados:  ahora  á  ti  te 
corresponde  el  decidir  lo  que  serán  en  los 

I‘:empos  venideros;  por  mi  mano  te  transmiten 
i  herencia  rica  de  triunfos  y  de  desgracias, 
¡erás  digno  de  ella? 

i.  Yo  os  responderé  :  vuestras  palabras  enar- 
3cen  mi  sangre.  Ah!  si  debiera  confiarme 
los  sentimientos  que  me  agitan?...  Mas  no, 
ites  debo  cerciorarme... 

[.  A  dónde  vais? 

A  ver  al  senescal. 

.  Para  delatarme? 

.  Para  desvanecer  mis  recelos. 

[.  Y  después? 

i.  Anciano,  tened  confianza  en  mí.  Vuestro 
icrificio  por  la  santa  causa  no  será  estéril! 
ntra  en  el  palacio.) 

¡.  Patria  y  justicia,  ya  respiro* con  tranquili- 
ad  porque  he  cumplido  los  deberes  que  me. 
abiais  impuesto!  Venga  la  muerte  ahora ,  y 
i  bendeciré  como  el  descanso  del  justo! 

ESCENA  VIII. 

íhein  ,  Kilian  y  Tiebaitld.  ( las  luces  del  palacio 
e  la  Baronesa  se  han  apagado:  solo  hay  en  la  es 
ma  la  de  la  lámpara  del  ex-volo.) 

.  ( entra  por  la  puerta  de  la  derecha ,  y  se  enca¬ 
riña  al  palacio ;  Kilian  sale  por  la  izquierda  con 
i  misma  dirección ,  y  ambos  se  encuentran  jun- 
)sásu  puerta.)  Señor  de  Geirstein. 
i,  ¡De  Geirstein!  (ap.  y  sentándose  en  el  banco 
ara  escuchar  mejor.) 

.  ( reconociéndole )  Xiebauld! 

El  mismo,,  venia  á  buscaros. 

.  Con  qué  objeto? 

Con  el  de  advertiros  que  los  ciudadanos  de 
ranson  han  celebrado  su  reunión  esta  tarde 
i  casa  del  conde  de  Bosteten. 

4.  Ya  lo  sabia. 

fti  Uno  de  ellos  ha  ido  á  buscaros  para  delatar 
\  los  demas. 

Hé  Traidor.  ( ap .) 

'I  Ha  asegurado  que  había  visto  salir  de  casa 
;  ;1  conde,  al  duque  Ferrando  de  Vaudemont, 
que  se  dirigía  hacia  la  puerta  del  lago. 

IV  Y  qué  mas? 
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Tie.  Acaba  de  darse  órden  á  seis  borgoñones  de 
la  guardia  del  Senescal  para  que  salgan  inme¬ 
diatamente  en  su  persecución. 

Kil.  Llegarán  tarde.  Corre  á  decir  que  no  moles¬ 
ten  en  vano  á  esos  guardias.  Yo  me  compro¬ 
meto  á  prenderle. 

Arn.  Y  yo  á  libertarle,  (ap.) 

Kil.  Correy  no  pierdas  un  instante. 

Tie.  ¿No  venís  conmigo? 

Kil.  No  ;  yo  por  allí  á  la  salida  del  puerto  ;  tú 
por  ese  lado  al  castillo  del  Senescal,  (condu¬ 
ciéndole  hacia  el  fondo.) 

Arn.  Ahora  probaré  si  me  eres  aun  leal,  anti¬ 
gua  espada  mia.  Sino  le  mato  ,  por  lo  menos  le 
detendré.  * 

Kil.  Quién  vá! 

Arn.  Un  hombre  resuelto  á  medir  su  acero  con 
el  vuestro. 

Kil.  Un  duelo! 

Arn.  Con  el  mas  infame  de  los  traidores  ,•  con  el 
verdugo  y  delator  de  sus  hermanos. 

Kil.  Caballero ,  quién  quiera  que  seáis :  no  ca¬ 
lumniéis  á  quien  no  conozcáis.  Acaso  será  mas 
fácil  aparecer  virtuoso  como  vos,  que  ser  un 
criminal  como  yo. 

Arn.  Conde  de  Geirstein  ,  no  es  vuestra  conduc¬ 
ta  ,  sino  vuestra  vida  ,  la  que  es  fuerza  que  de¬ 
fendáis. 

Kil.  No  puedo  perder  un  momento  ;  dejadme  li¬ 
bre  el  paso. 

Arn.  Por  encima  de  mi  cadáver. 

Kil.  Aparta  ,  ó  tiembla  ,  desdichado.  * 

Arn.  Defiéndete. 

Kil.  En  guardia ,  ya  que  tan  cansado  estas  de 
vivir.  ( latiéndose .) 

Arn.  Ah!  (deteniéndose.) 

Kil.  Estáis  herido? 

Arn.  (procurando  continuar.)  No  ,  no. 

Kil.  Si,  veo  correr  vuestra  sangre. 

Arn.  Si ,  y  siempre  por  mi  patria,  lo  mismo aqui 
que  en  la  insurrección  de  Nancy. 

Kil.  En  la  revolución  de  Nancy!  (arroja  la  espada 
y  se  adelanta  á  él  aceleradamente  ,  pairándole  con 

■  ansiedad  al  resplandor  de  la  lámpara.)  Qué  decis? 

Arn.  Si  mi  amigo  Fausto  de  Uuderwal  no  hu¬ 
biese  muerto  hace  veinte  y  cinco  años,  com¬ 
batiendo  delante  de  mis  ojos  ,  diria  que  era  el 
mismo  que  tengo  en  mi  presencia. 

Kil.  Nadie  en  el  mundo  sino  Arnhein  sabe  mi 
verdadero  nombre. 

Arn  Ni  hay  quien  pueda  reconocerme  sino  Faus¬ 
to  de  Underwal.  (abrazándose  con  pasión.) 

Kil.  Hermano! 

Arn.  Amigo  mió! 

Kil.  Has  logrado  fugarte  de  las  cadenas  de 
Cárlos? 

Arn.  Y  tú  has  sobrevivido  al  estrago  de  Nancy? 

Kil.  Desdichado  de  mi ,  que  acaso  le  habré  heri¬ 
do  mortaimente! 

Arn.  Yo  te  he  provocado... ¿Mas  con  qué  motivo! 

Kil.  Ah! 

Arn.  (rechazándole  de  su  lado.)  Encuentro  en  tí 
un  traidor, 

Kil.  No,  no ,  un  hijo  de  la  patria. 

Arn.  Un  adulador  del  tirano  de  Borgoña,  el  con¬ 
fidente  de  Archibaldo! 

Kil.  Sí,  su  ángel  malo,  el  que  le  aconseja  sus 
desaciertos  para  precipitarle  á  su  ruina. 

Arn.  El  falso  conde  de  Geirstein! 
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Kil.  No,  siempre  Fausto  el  libertador. 

Arn.  Dios  mió ,  gracias  ,  porque  muero  y  no  pre¬ 
senciaré  tanta  infamia!  (cae  postrado  en  el  han 
co  de  la  derecha *  Kilian  se  arrodilla  junto  d  él.) 

Kil.  Perdóname,  no  me  abandones  con  ese  ádios 
de  maldición.  Un  solo  hermano  me  resta  en 
quien  depositar  los  secretos  de  mi  triste  vida, 
un  solo  corazón  con  quien  dividir  las  amargu 
ras  del  mió  ,  y  este  chrazon  ,  y  este  hermano 
váu  á  maldecirme!  Ah!  no  mueras  sin  perdo¬ 
narme! 

Arn.  Dejame. 

Kil.  Dios  mió,  dadle  fuerzas  para  que  pueda 
oirme  :  vencido  en  Nancy  ,  y  abandonado  entre 
los  cadáveres*  juré  vengar  nuestra  derrota. 
Cambié  mi  nombre,  me  introduje  en  el  conse¬ 
jo  de  Carlos  el  Temerario*  resuelto  á  perderle, 
me  pasé  á  las  filas  de  los  tiranos  de  la  Helve¬ 
cia*  jurando  conquistarla. 

Arn.  Calla  por  piedad;  me  vas  haciendo  sentir 
que  se  me  acabe  la  vida. 

Kil.  Si  supieses!  Mi  nombre  ,  mi  familia ,  mi  ho¬ 
nor,  hasta  mi  alma  todo  lo  he  sacrificado  por 
nuestra  patria!  Y  todo  sinambicion  en  el  mun - 
do ,  sin  esperanza  de  recompensa.  Tú  me  com- 
prendes!Cielos santos,  que  pueda  contestarme! 
Que  me  perdone  ahora! 

Arn.  ( incorporándose  desfallecido.)  Sí ,  yo  te  per¬ 
dono. 

Kil.  Ah! 

Arn.  Yo  te  bendigo  en  nombre  de  nuestra  aíliji- 
da  patria.  Mereces  la  piedad  del  cielo ,  el  apre¬ 
cio  de  tu  hermano  ,  el  cariño  de  tu  hijo. 

Kil.  Mi  hijo!  No  sabes  que  me  le  arrebataron? 

Arn.  Existe!  Le  he  visto’  ( espirando .) 

Kil.  Vive!  ¿mi  hijo?  dónde?  Quien  me  lo  robó? 
habla! 

Arn.  Es... 

Kil.  Su  nombre  para  hallarle,  ¡solo  su  nombre! 
por  piedad. 

Arn.  Es... 

Kil.  Oh!  ya  no  respira!  hermano ,  habla,  herma¬ 
no  mió! 

Arn.  Ah! 

Kil.  Ya  no  existe,  Dios  de  justicia! 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  de  Archibaldo:  puerta  en  el  fondo:  otra  á  la 
izquierda:  una  mesa  con  recado  de  escribir  en  el  mismo 
lado:  otra  á  la  derecha  con  varios  legajos  de  papeles 
sueltos. 


ESCENA  PRIMERA. 

» 


Tiebauld,  Archibaldo  sentado  á  la  mesa  de  la 

derecha , 


Arc.  A  las  tres  debe  ser  ejecutado  Zurich  ,  y  su 
sentencia  no  está  firmada  todavía.  Le  cedo  es¬ 
te  honor  al  conde.  ( llama  y  Tiebauld  aparece  por 
la  izquierda .)  Que  venga  mi  secretario.  ( vase 
Tiebauld  por  el  fondo.)  Mi  secretario  á  quien  un 
amo  suspicaz  ha  puesto  á  mi  lado  para  espiar 


mis  acciones!...  Yo ,  gobernador  y  senescal  er 
la  Alsacia  ,  no  he  de  poder  deshacerme  de  esr 
sombra  que  me  sigue  á  todas  partes,  que  ob 
serva  todas  mis  acciones!...  Ah!  Si  el  pueblcj 
quisiera  vengar  en  él  la  muerte  del  Barón  de 
Zurich!...  No  se  por  qué,  pero  todo  me  .dis 
gusta  en  ese  hombre.  Su  lealtad  al  duque  ,  si 
respeto  á  mi  persona ,  h  asta  su  amistad  con  m 
hijo. 

Tie.  [entrando  por  el  fondo,)  El  conde  de  Geirs-Jlf 
tein  no  está  en  el  castillo. 

Arc.  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Tie.  Ha  salido.  *  ¿ 

Arc.  ¡Tan  pronto!  ¿Con  el  conde  tal  vez?  .  L 
Tie.  ¡Ha  pasado  parte  de  la  noche  en  el  baile  ¿i 
lo  restante  escribiendo.  p 

Arc.  Otra  vez...  r 

Tie.  El  señor  comandante  pidió  con  instancia 
hablar  con  V.E  L 

Arc.  ¿Y  por  qué  no  le  dejaste  entrar?  Y  dime 
á  quien  escribía?  'L 

Tie.  Creo  que  á  la  esposa  de.V.  E.  di 

Arc.  ¿A  su  madre?...  Si  el  conde  tal  vez...  '  ce 
Tie.  Estaba  muy  agitado;  me'  llamó  muchas  ve<  se 
ces  sin  motivo...  empezó  varias  cartas  que  ras  til 
gaba  en  seguida...  V.  E.  puede  verlas,  he  aqu  qi 
ios  pedazos.  |¿: 

Arc.  Ve  á  saber  si  ha  vuelto,  (rase  Tiebauld  po 
el  fondo.)  Palabras  inconexas,  (leyendo.)  «De-ac. 
cidmela  verdad.»»  ¡ah!  una  frase  entera:  Qu  Joa 
no  sea  yo  el  hijo  de  vuestro  esposo  ,  sino  qu. 
estaré  condeifado  á  no  abrazar  á  mis  padres 
ni  saber  su  nombre.”  El,  el  heredero  de  n 
nombre  y  de  mi  gloria!  ¡Que  misterio!  Tam 
bien  á  mi  me  ha  atormentado  esa  terrib! 
idea...  Mis  amenazas  de  divorció;  los  remor 
dimientos  de  mi  esposa  ;  sus  ardientes  deseo 
de  verle  antes  de  espirar...  ¡Ah!  ahora  recuér 
do...  cuando  este  niño  nació  me  hallaba  yo  au 
sente!  Estas  sospechas  despedazaron  mi  alma, 
pero  quién  habrá  podido  inspirárselas?  Tal  ve  , 
Alberto  Kilian?...  Mas  con  que  objeto? 

Tie.  (sale  por  el  foro.)  Aun  no  ha  vuelto  el  señe:  ,  r 
Rudiger.  i  r" 

Arc.  Está  bien ••  trae  aqui  esos  legajos,  y  arre 
gla  los  otros  papeles. 

Tie.  Un  correo  desea  hablar  con  V.  E. 

Arc.  Que  entregue  los  pliegos  al  señor  de  Geirs 
tein. 


se. 

leí 


¡soy 

plíe< 


e,  A 


Tie.  Dice  que  no  puede  confiarlos  sino  á  V.  E. 


Arc.  Que  entre. 

Tie.  Aqui  está,  (el  correo  entra  por  el  fondo.) , 


reo, 


ic.  D 


ESCENA  II. 


ÍIEBAULD  *  EL  CORREO  •*  ARCHIBALDO. 


Arc.  (sin  levantar  la  vista.)  De  dónde  venís? 

Cor.  De  Borgoña  (acercándose .) 

Arc.  (levantando  la  vista.)  Traéis  algunos  pliegos 
de  la  corte? 

Cor.  (descubriéndose.)  Soy  portador  de  una  orden 
de  S.  A. 

Arc.  (dejando  los  papeles  que  tenia  en  la  mesa., 
¿Quién  os  la  ha  entregado?  ,# 

Cor.  S.  A  en  persona. 

Arc.  ¿Qué  habéis  hecho  para  merecer  su  coo* 
fianza? 

Cor.  Me  he  batido  cien  veces  á  su  lado. 


t 


Uc.  Está  bien*,  dádmelos  pliegos.  , 

iOR.  He  jurado  sobre  los  santos  Evangelios  no 
entregarlos  sino  al  señor  gobernador. 
írc.  Vo  soy .  (se  levanta.) 

íor.  ¿Cómo  he  de  reconocer  bajo  ese  trageal  va¬ 
leroso  Archibaldo  ,  gobernador  y  senescal  del 
duque  de  Borgoña? 

'ie.  ( que  ha  colocado  los  legajos  en  el  estante  de  la 
izquierda.)  A  este  correo  le  convendria  ser 
mudo. 

íRC.  (al  correo.)  Dadme  los  pliegos. 

,or.  (á  media  voz.)  Señor  ,  si  sois  quien  decís  ,  no 
debeis  ignorar  las  palabras  con  que  se  dán 
á  conocer  los  enviados  del  duque  Cárlos  y  del 
gobernador  de  Alsacia... 

„rc.  (en  el  mismo  tono.)  Teneis  razón  ,  hablad. 
or.  (id.)  ¿Qu¿  hay  en  el  mundo  superior  á  los 
reyes. 

rc.  Las  armas  de  Borgoña. 
or.  Gobernador  y  Senescal  de  la  Alsacia,  he 
aquí,  mis  pliegos. (se  losdá.J 
rc.  Las  armas  de  Borgoña  (se  descubre.)  La  letra 
del  duque  Cárlos.  (ap.)  He  aqui  el  pliego  que 
con  tanto  temor  é  impaciencia  aguardaba!  ¿Si 
será  la  coníirmacion  de  mi  empleo,  ó  mi  des¬ 
titución  y  la  muerte?  Decidme,  cuando  el  du¬ 
que  os  entregó  esta  carta,  observasteis  su 
semblante? 

>r.  Me  habló  con  bondad  y  sonriéndose. 

¡te.  (ap.)  También  se  sonrió  cuando  hizo  asesi¬ 
nar  al  conde  de  san  Mauro!  (hace  una  seña  para 
que  se  retire.) 

r.  (marchando  por  el  fondo  )  Dios  os  guarde. 
Tiebauld  le  acompaña.) 

ESCENA  III. 

■ 

J  xuibaldo  solo,  (va  á  abrir  el  pliego  y  se  detiene.) 

c.  El  duque  ha  hecho  jurar  al  portador  de  es- 
ie  pliego  que  solo  á  mi  lo  entregaría...  Hay 
.  cartas  que  quitan  la  vida  á  los  que  las  abren: 

|  Cárlos  conoce  este  secreto!  (dejando  la  carta  en 
1/a  mesa.)  Gobernador  de  la  Alsacia,  ¿si  será 
l  este  el  regalo  que  te  envie  tu  señor?.*  Pero  yo 
■¡soy  precavido...  Otro  será  el  que  abra  ese 
1  pliego,  (llama  á  Tiebauld  que  entra  por  el  foro.) 
í\visa  al  conde  de  Geirstein. 

Acaba  de  llegar  y  está  interrogando  al  cor¬ 
reo. 

c.  Dlle  que  venga  al  momento,  (vase.)  A  él  le 
.  oca  abrir  ese  pliego;  (le  mete  entre  los  papeles.) 
V  si  cae  en  el  lazo ,  tanto  mejor ;  el  duque  de 
lorgopa  me  habrá  librado  él  mismo  de  ese  An- 
\e\  de  la  Guarda. 

ESCENA  IV. 

;  Kilian,  Archibaldo  (sentado  á  la  derecha.) 

le.  Ya  era  hora,  señor  de  Geirstein,  Hace  ya 
•  ato  que  estoy  trabajando  solo... 

8 ,.  No  es  culpa  mia  ,  señor  ,  que  las  vigilias  de 
í'uestro  gefe  de  policía,  quiten  de  vuestro  se¬ 
cretario  algunas  horas  de  trabajo. 

I  c.  No  ,  querido  Kilian  ,  no  es  una  reconven- 
ilion,  es  un  sentimiento. 

R  .  V.  E.  tiene  demasiada  bondad. 

A  z.  Ayer  os  advertí  haberse  esparcido  voces  de 
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que  elduquede  Lorena  se  hallaba  en  Granson. 

Kil.  Son  int'undadas. 

Arc.  Asi  lo  creo.  ¿Qué  tal  ha  sido  la  noche? 

Kil.  Feliz  y  sangrienta! 

Arc.  ¿Algún  asesinato? 

Kil.  Poco  menos ,  un  duelo  del  que  he  salido 
vencedor. 

Arc.  ¿Quién  ha  sido  vuestro  adversario? 

Kil  Ün  suizo;  un  anciano  debilitado  por  mas  de 
veinte  años  de  prisión. 

Arc.  Arnhein? 

Kil.  Por  fin  he  libertado  al  duque  de  uno  de  sus 
mas  temibles  enemigos. 

Arc.  Bien  Kilian.  En  el  primer  parte  que  dé  á 
S.  A.  le  hablaré  de  vos,  y  os  prometo  una 
nueva  prueba  de  su  generosidad. 

Kil.  ¡Oro!...  siempre  oro  en  cambio  de  sangre. 
(cubriéndose  el  rostro .) 

Arc.  (levantándose.)  Usáis  ¿  veces  de  espresiones 
que  descubren  vuestro  origen  suizo. 

Kil.  Creo  que  me  esperabais',  señor;  he  encon¬ 
trado  en  la  antesala  un  correo  de  Borgoña. 

Arc.  (hace  señas  á  Kilian  para  que  se  siente  á  la 
mesa  de  la  derecha ,  y  en  frente  se  sienta  él)  Re¬ 
gistrad  esos  papeles  y  decidme  su  contenido. 

Kil.  (tomando  un  papel.)  Los  habitantes  del  Can  - 
ton  de  Underwal,  solicitan  el  perdón  del  Ba¬ 
rón  de  Zurich.  El  pueblo  se  queja. 

Arc.  Una  cabeza  en  una  escarpia,  y  el  pueblo 
callará.  Señor  presidente  del  tribunal ,  en  la 
sentencia  de  muerte  solo  falla  vuestra  fir¬ 
ma... 

Kil.  ( interrumpiéndole .)  Escriben  de  la  Herette 
que  el  conde  de  Campo-Basso  ha  pasado  por 
alli  con  dirección  á  Granson.  Vendrá  á  reem¬ 
plazaros? 

Arc.  Campo-Basso!...  Ese  soldado  mercenario. 

Kil.  (ap.  tomando  otro  papel  )  ¡Qué  veo!  El  sello 
de  Borgoña!  Ese  es  sin  duda  el  pliego! 

Arc.  Continuad  ,  Kilian. 

Kil.  Señor ,  un  pliego  con  las  armas  de  Borgoña. 

Arc.  Y  bien? 

kil.  A  V.É.  toca  el  honor  de  romper  este  sello. 

Arc.  ¿No  sois  mi  secretario? 

kil.  Tal  vez  sea  un  secreto  de  Estado. 

Arc.  Abridle ,  señor  conde. 

kil.  No  puedo  obedeceros. 

Arc.  Os  negáis  á  ello?  Que  temeis?  (con  amenaza.) 

kil.  Señor ,  no  estamos  solos. 

* 

ESCENA  V. 

Rüdiger  ,  Filian  ,  Archibaldo. 

♦  w 

Rud.  ( entra  muy  agitado.)  Señor,  por  fin  consigo 
veros.  Tengo  que  hablaros  sin  testigos  ó  en 
presencia  del  conde  de  Geirstein...  Podréis  ,  y 
querréis  contestarme? 

Arc.  ¿De  qué  produce  esa  turbación,  hijo  mió? 

Rud.  ¡Ah  señor!  ¡que  nombre  tan  dulce  habéis 
pronunciado!  Hace  mucho  tiempo  que  no  ha¬ 
bía  resonadoen  mi  oido  una  palabra  tan  alha- 
gueña...  y  hoy...  hoy  que  quiero  saber  si  ten¬ 
go  algún  derecho  á  que  me  llaméis  asi... 

Arc.  (dirigiéndose  á  él.)  ¿Qué  queréis  decir? 

Rud.  Dispensad  la  amargura  de  mis  palabras . 

Una  duda  terrible  me  atormenta....  Decid¬ 
me...  será  posible  que  yo  á  quien  todos  co¬ 
nocen  por  Rudiger,  vuestro  hijo,  sea  un  huér- 
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fano  sin  patria ,  sin  familia ,  sin  nombre  ? 
( Killian  que  permanece  sentado  presta  toda  su 
atención.) 

Arc.  ( adelantándose  hacia  Rudiger.)  Rudiger, 
quien  ha  acibarado  tus  placeres  con  tan  hor¬ 
rible  sospecha?  Quién  ha  sido,  para  confun¬ 
dirle  ? 

Run.  Decidme,  es  cierto  que  durante  los  pri¬ 
meros  arios  de  vuestro  matrimonio,  los  hi¬ 
jos  de  vuestra  esposa  nacían  todos  muertos, 
y  que  los  médicos  habían  vaticinado  igual 
suerte  á  todos  los  hijos  que  llevase  en  su 
seno,  por  lo  que  solicitasteis  vuestro  divor¬ 
cio.,  de  la  corte  de  Roma? 

Arc.  ¿Sabéis  que  es  muy  estraño  el  interro¬ 
gatorio  que  me  hacéis  en  este  momento? 

Rud.  Por  fin,  señor  Senescal,  presenciasteis  vos 
mi  nacimiento? 

Arc.  ¿  No  sabéis  qua*  en  aquellos  momentos 
me  hallaba  peleando  no  lejos  de  vuestra  cu¬ 
na?  ¿No  os  han  dicho  que  nacisteis  en  mi 
campamento  el  dia  de  mi  primera  victoria  ? 

Rud.  Sé  que  vuestra  esposa  os  siguió  á  Suiza, 
pero  vos  no  os  hallabais  á  su  lado  cuando 
nació  vuestro  hijo  ,  y  solo  al  dia  siguiente 
cuando  volvisteis,  fué  cuando  vuestra  espo¬ 
sa  os  presentó  aquel  vástago  que  la  salvaba 
del  divorcio.  (  Killian  cuya  turbación  ha  ido 
aumentándose ,  se  levanta  y  se  precipita  hacia  el 
proscenio  )  * 

Arc.  ( observando  á  Killian .)  Conde  de  Geirstein 
mucho  os  interesa  esa  historia. 

Rud.  Pues  bien  :  el  mismo  dia  en  que  se  su¬ 
pone  que  yo  naci,  el  hijo  de  un  habitante 
de  aquellas  cercanías  fué  arrebatado  de  su 
cuna. 

Arc.  Killian,  en  vuestra  familia  ha  sucedido 
un  caso  semejante,  (á  Rud.)  Continuad. 

Kil.  ( haciendo  un  esfuerzo  para  contenerse  se  apar¬ 
ta  un  poco.) 

Rud.  Y  aquel  niño.... 

Arc.  ¿Qué? 

Rud.  Un  estrangero  me  ha  dicho  esta  noche, 
ese  niño  eres  tú.' 

Arc.  ¿Y  cuál  es  el  nombre  de  su  padre? 

Rud.  Ah  !  Su  nombre  es  un  secreto  que  he  ju¬ 
rado  guardar  hasta  hacerme  digno  de  lle¬ 
varle  ! 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  ¿cómo  os  llamabais 
antes  que  el  duque  de  Borgoña  os  enno¬ 
bleciese. 

Kkl.  Enrique  Sarnem  ,  vecino  de  la  villa  de 
Alttorf.  # 

Arc.  (a  Rudiger.)  ¿Y  dónde  encontrasteis  al 
hombre  que  os  ha  revelado  este  misterio? 

Rud.  En  ios  jardipes  de  la  Baronesa  de  Bále, 
á  las  doce  de  la  noche. 

Auc.  ¿No  acaba  de  llegar  de  Borgoña? 

Rud.  Asi  me  lo  aseguró. 

Arc.  Arnhein  sin  duda:  el  mismo  que  Killian 
ha  muerto  hace  pocas  horas. 

Rud.  ¿Le  habéis  muerto? 

kil.  ( aproximándose .)  Pero  en  un  duelo! 

Arc.  ¿Y  oísteis  de  sus  labios  la  revelación  de 
este  arcano? 

Kil.  No  señor. 

Arc.  Yo  lo  adivinaré,  (ap.) 

Rud.  ¡Arnhein  ha  muerto! 

Auc.  Rudiger,  (en  voz  baja.)  hay  en  todo  esto* 


un  misterio  que  ya  empiezo  á  comprender. 
Luego  hablaremos. 

Rud.  Que  sea  pronto,  señor,  de  ello  pende  mi 
.tranquilidad. 


J 
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Arc.  Señor  conde,  dejadnos  solos.  ( Killian  da 
algunos  pasos  hacia  el  fondo.)  Mi  hijo  me  ser-, 
virá  de  secretario.  ^ 

Kil.  (ap.  volviéndose  á  Archibaldo.)  ¿Y  el  pliego? 
Arc.  Rudiger,  sentaos  ahi,  y  tomad  esos  pape-p 
les.  (Rudiqer  se  sienta  á  la  mesa  de  la  dere¬ 
cha.)  •  | 

Kil.  ( acercándose  á  Archibaldo ,  y  en  voz  baja.) 

Es  cierto,  señor,  que  hay  á  veces  peligro?...^ 
Arc.  (ap.  á  él.)  En  no  obedecerme,  lo  enten-  ¡ 
deis? 

Rud.  ( examinando  el  sello  )  Un  pliego  de  Bor-¡[ 
goña.  i 

arc.  Romped  el  sello,  y  veamos  lo  que  con-  , 
tiene.  ^  ¡r 

Kil.  (precipitándose.)  No  le  abrais,  tal  vez  está  c 
envenenado. 

Rud.  (levantándose  y  dirigiéndose  á  Archibaldo.) 

¿Lo  creeis  vos,  señor? 

Kil.  Dádmele,  yo  lo  veré. 

Rud.  A  mi  me  corresponde  ese  honor. 

Kil.  (arrebatándole  el  pliego  y  abriéndole.)  Y  á 
mi  el  peligro.  . 

Rud  Deteneos. 

Arc.  (á  Rudiger.)  Dejadle. 

Kil.  (coge  la  carta ,  la  aspira,  y  luego  la  arroja  , 
sobre  la  mesa  de  la  izquierda.) 

Rud.  (ap.  mirándole.)  ¡No  la  ha  leído! 

Arc.  (ap.)  No  muere!  (aproximándose  á  Killian.) 
Mucho  debeis  amarle  cuando  arrostráis  la 
muerte  por  él  ! 
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Kil.  Señor,  como  á  un  hijo. 


Arc.  ¿Y  os  atrevéis  A  decirlo  en  mi  presen¬ 


cia? 


c 


it 
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kil.  (dirigiéndose  á  Rudiger.)  Si,  soy  tu  padre.  ,, 

Rud.  ¡Mi  padre! 

Arc.  Las  pruebas,  al  momento,  las  pruebas! 

Kil:  Y  Arnhein  no  existe  ya! 

Arc.  Si,  Arnhein:  hechura  vuestra,  á  quien  sin 
duda  enviasteis  á  mi  hijo  para  que  le  conta¬ 
se  esa*fábula,  y  después  para  ocultar  vues¬ 
tra  superchería  os  habéis  desembarazado  de 
su  persona? 

Rud.  ¡Será  posible! 

Kil.  Para  probarle  que  soy  su  padre,  ¿nece¬ 
sita  mas  testigos  que  él  mismo?  Hace  un  mo¬ 
mento  ninguno  se  atrevía  á  abrir  ese  plie¬ 
go?  Quién  de  los  dos  arrostró  ese  peligro? 
¿Quién  temblaba  por  su  hijo?  ¿Quién  se  in¬ 
terpuso  por  él  y  ia  muerte?  Respondedme. 

Arc.  Killian,  ora  seáis  el  autor  de  esa  impos 


tura,  ora  ia  -creáis  de  buena  fé  y  tratéis  de 
acreditarla,  no  conseguiréis  vuestro  objeto. 

Kil.  Líacedme  ver  mi  error,  y  que  mi  cora¬ 
zón  me  ha  engañado.  Hace  veinticinco  años 
que  lloraba  su  muerte.  El  cielo  ha  escucha¬ 
do  mis  súplicas,  se  ha  compadecido  de  mis 
lágrimas.  ¡Ah!  devolvedme,  devolvedme  mi 
hijo !... 


HIJO  .... 

Rud.  Ese  acento  de  verdad  en  el  asesino  de  ^ 
Arnhein!....  ¡Qué  misterio,  Dios  mió!  ( Ar~  •„ 


chibaldo  que  • empieza  á  turbarse  llama  aparte  . 
á  Killian  y  le  dice  en  voz  baja  )  ^ 

Arc.  Y  aun  dado  caso  que  esta  historia  fuese  ^ 
cierta  ,  pensáis  que  había  de  abandonar  al  ¡( 


heredero  de  mi  nombre  y  de  mi  gloria?  Es 
mi  hijo  adoptivo.  j 

Cit.  Y  mió  legítimo. 

Lrc.  (sin  reparar  que  se  halla  presente  Rudiger, 
levantando  la  voz.)  Me  pertenece  por  el  ca¬ 
riño  que  le  profeso. 

Lil.  Y  á  mi  por  la  sangre  que  circula  por  sus 
venas. 

Iijd.  ( adelantándose .)  Basta,  Señores.  Muerto  el 
Barón  de  Arnhein,  el  único  juez  en  esta  cues¬ 
tión  es  vuestra  esposa,  á  quien  voy  á  escri 
bir  en  este  momento. 

rc.  Y  que  ,  Rudiger ,  aun  vaciláis  entre  el 
gobernador  de  Alsacia,  y  un  plebeyo  enno¬ 
blecido  de  ayer? 

iL.  (en  voz  baja  d  Rudiger .)  Si,  el  Goberna¬ 
dor  Archibaldo:  el  esclavo  de  un  tirano  y  el 
i  verdugo  de  estos  cantones. 

Iud.  ¡Oh  callad!  en  nombre  de  mi  patria  y 
>  de  mi  madre  !... 

.  <tc.  Recuerda  sus  iniquidades. 

.  l.  No  olvidéis  sus  horrendos  crímenes. 

.jd.  Callad  por  favor! 

,ic.  Es  el  asesino  de  Arnhein!... 
r.  Es  el  rival  del  duque  de  Lorena  ,  el  lu¬ 
idas  de  la  hospitalidad. 

1  d.  Apartaos  :  dejadme  los  dos,  ó  me  obligareis 
maldecir  el  dia  que  me  vió  nacer.  Ya  no  e- 
Iriste!  Ya  descansa  en  un  mundo  mejor  aquel 
■J  uyo  nombre  me  envanecería  y  formaría  el  or* 
j  :ullo  de  toda  mi  existencia!...  Pero  vosotros  .. 

I  ah,  vosotros!...  me  cubrís  de  vergüenza,  y  me 
aceis  estremecer!...  ah!  dejadme,  dejadme 
I  or  piedad!  (vate  por  el  fondo.) 

I  ESCENA  VI. 

4  hibaldo.  Kilian.  (Permanecen  un  momento  como 
i  terrados,  al  fin  Archibaldo  rompe  el  silencio.) 

.4  .  ¿No  os  ha  parecido  estraordinaria  mi  pa- 
]  encía?  Pero  voy  á  desquitarme...  Conde  de 
I  eirstein,  vuestro  real  protector  me  ha  obli¬ 
gado  á  teneros  por  secretario,  pero  no  os  ha 
i  .ceptuado  de  la  horca...  y  yo  soy  aqui  el  juez 
lipremo.  (se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.) 
l4  ¡Desgraciado!  ¡que  he  hecho!  me  he  olvida- 
I)  por  primera  vez  que  hablaba  con  el  infame 
¡1  -chibaldo!... 

M  ¡Ola,  guardias! 

Ki  He  aqui  veinte  años  servicios  perdidos 
i  un  momento.  ( cae  sentado  junto  á  la  mesa  de 
i  izquierda ,  y  oculta  la  cara  entre  las  manos.) 
Al  (á  los  guardias.)  Llegad. 

Ai  Maldito  pliego  que  me  ha  vendido! 
v|  Apoderaos  de  ese  hombre. 

Aáj  (leyendo  la  carta  que  está  sobre  la  mesa,  apar- 
1 )  ¡  Que  veo !  (d  Archibaldo  con  sonrisa  iróni - 
i  )  Antes  de  entregarme  en  poder  de  los  sol- 
dos,  dignaos  echar  una  ojeada  sóbrela  pos- 
I  .a  de  la  carta  del  duque, 
m  ( haciendo  seña  d  los  soldados  que  se  alejen , 
Uia  la  carta  y  lee.)  «No,  Archibaldo,  nunca 
f  mitiré  que  Killian  se  separe  de  vos...» 
i.  Según  eso  V.  E.  quería  alejarme  de  su  lado? 
m  (leyendo.)  «Yo  le  he  colocado  cerca  de  vues- 
ti  persona.  No  olvidéis  que  me  pertenece  en 
$  rpo  y  en  alma,  y  que  si  yo  soy  responsable 
d  35ta  al  cielo,  vos  los  sois  de  aquel  al  duque 
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de  Borgoña.  Os  quiero,  Archibaldo,  como  á  mi 
propia  sangre,  pero  ya  sabéis  que  cuando  la 
siento  dañada,  np  tengo  reparo  en  hacérmela 
sacar.  Dios  os  guarde...» 

Kil.  Firmado,  Carlos  de  Borgoña. 

Arc.  (entregándola  carta  )  ¡Odiosa política!  Cuan¬ 
do  me  veré  libre  de  ella!...  Pero  hay  aqui  mas 
amo  que  yo?...  Guardias,  ya  me  habéis  oido... 
(los  guardias  se  adelantan.) 

Kil.  Señor,  antes  de  oponeros  al  mandato  del 
duque,  recordad  la  suerte  que  reserva  á  los 
que  le  desobedecen!. 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  esa  amenaza  mas  bien 
parece  una  súplica.  Hincad  la  rodilla,  escoged 
entre  la  muerte  ó  la  deshonra. 

Kil.  V,  E.  es  demasiado  generoso.  Guardias,  ya 
os  sigo. 

Arc.  Marchad. 

Kil.  (ap.  deteniéndose.)  ¿Pero  qué  voy  á  hacer? 
Por  un  necio  orgullo  voy  á  sacrificar  una 
vida  que  no  me  pertenece!...  Aun  no  está 
terminada  mi  misión !  (se  acerca  á  la  mesa 
de  la  izquierda  y  se  arrodilla.)  Oh  patria  mia, 
le  sacrifico  mas  que  mi  vida,  (volviéndose  d 
Archibaldo  )  Qué  exigís  de  vuestro  secreta¬ 
rio? 

Arc.  ( presentándole  un  papel.)  Escribid.  No  tu¬ 
ve  jamás  hijo  alguno.”  (Killian  se  turba  y 
deja  caer  la  pluma ,  Archibaldo  la  recoge  y 
vuelve  d  entregársela.) 

Kil.  ¿Qué  mas? 

Arc.  Y  cuanto  haya  dicho  en  contrario,  es  falso. 

ESCENA  Vil. 

i 

Killian,  Archibaldo,  Rudiger.  (Rudiger  entra 
por  el  fondo.) 

Rud.  ¡Señor! 

Kil.  (hace  un  movimiento  para  levantarse.)  Dios 
mió ! 

Arc.  De  rodillas,  señor  conde! 

Rud.  Killian,  á  los  pies  del  gobernador!....  Y 
ese  hombre  se  atreve  á  sostener... 

Kil.  (ap.)  Oh  ¡patria  mia!  (se  levanta  y  se  sienta 
al  lado  de  la  mesa.) 

Rud.  Vengo,  señor  Senescal)  á  anunciaros  que 
acaba  de  llegar  un  correo  de  Borgoña,  con 
sello  negro  y  vuestras  armas.  ¡Oh!  madre 
mía! 

Arc.  ¡Si  habrá  muerto!  (después  de  haber  leido 
la  carta)  (ap.)  Si:  es  una  horrible  revela¬ 
ción,  pero  es  la  última. 

Rud.  Señor,  me  permitiréis  leer  esa  carta? 

Arc.  No,  no.-  os  quiero  ahorrar  el  sentimien¬ 
to  que  os  causaría  su  lectura. 

Rud,  Esa  negativa  me  confirma  entonces....... 

Arc.  Killian,  leed  lo  que  acabais  de  escribir. 

Kil.  (leyendo.)  «No  tuve  jamás  hijo  alguno  y 
cuanto  haya  dicho  en  contrario  es  falso.» 

Rud.  Falso!... 

Arc.  Firmad. 

Kil.  (firmando.)  Ya  está.  ( Archibaldo  enseña  el 
papel  d  Rudiger ,  Killian  cae  desmayado.) 
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ACTO  CUARTO. 

♦ 

Salón  en  casa  la  Baronesa  de  Bále:  al  fondo  puerta 

y  ventana.  Puertas  laterales  en  el  proscenio,  una  me¬ 
sa  antigua  y  sillones. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ana  y  Rudiger. 

Rud.  Ana  raía,  á  Dios.  Mi  corazón  henchido  de 
venlura  no  hubiera  vacilado  estos  últimos 
dias  en  ofreceros  su  trono;  pero  ahora  el  ca-  fi 
mino  que  me  es  fuerza  seguir  está  enmara- 1 
nado  de  abrojos.  Dejad  que  á  mi  solo  lasti-  i 
raen,  y  perdonadme  si  no  he  tenido  valor 
de  abandonaros  sin  repetiros  un  á  Dios  de 
despedida.  i 

Ana.  Rudiger,  no  os  comprendo.  ¿A  dónde  vais? 
He  oido  decir  que  el  conde  de  Campo-Basso 
reemplazaba  al  Senescal  Archibaldo:  respon¬ 
dedme,  os  ausentáis  en  su  compañía? 

Rud.  Sabéis  para  quién  se  levanta  ese  patí¬ 
bulo? 

Ana.  Para  el  mas  noble  de  los  cantones  de  Suiza. 

Rud.  Sabéis  quienes  el  asesino  de  Segismundo,  el 
noble  barón  de  Zurich? 

Ana.  Si  ! 

Rud.  Y  si  contarais  por  favorecedor  ,  por  amigo, 
y  por  padre  al  Senescal  Archibaldo  ,  al  verdu¬ 
go  de  Segismundo  ,  que  haríais  ? 

Ana.  Abominar  esos  nombres  y  maldecirlos. 

Rud.  Pues  bien,  eso  he  hecho  yo. 

Ana.  Vos!  ! 

Rud.  Pobre  huérfano  arrebatado  por  la  suerte 
hasta  la  cuna  de  los  magnates,  transcurrió  mi 
edad  primera  junto  al  Senescal ,  respetándole 
como  á  un  protector,  como  á  un  padre,  aunque 
no  sabia  comprender  sus  preceptos  ni  jamás 
podia  olvidar  mi  querida  Helvecia  donde  nací. 
Si  los  cuarteles  de  su  escudo  estaban  borrados 
con  sangre  ,  ni  yo  los  había  salpicado,  ni  aun 
la  había  visto  derramar.  Pero  yo  he  sido  el  que 
arrestó  á  Segismundo,  y  su  condenación  es  un 
asesinato.  A  la  vista  de  ese  patíbulo,  el  amor 
de  mi  patria  ha  estallado  en  mi  corazón ,  y  no 
be  podido  menos  de  renegar  del  verdugo  del 
noble  Barón.  Asi  ya  no  tengo  ni  patria  ni 
nombre. 

Ana..  Cualquiera  que  sea  vuestro  destino,  no  os 
faltará  una  amiga  ,  una  hermana! 

Rud.  Ah,  á  pesar  mió  me  aterra  ese  nombre.  Ig¬ 
noro  por  qué  causa  ,  sin  duda  la  desdicha  me 
ha  hecho  supersticioso  y  tímido.  O  es  acaso  que 
el  traer  á  mi  memoria  los  vínculos  de  familia 
que  he  roto,  el  nombre  de  hermana  me  ofusca 
y  hace  perder  entre  las  nieblas  que  envuelven 
mi  nacimiento,  recordándome  la  sangrienta 
historia  de  mi  adopción ! 

Ana.  Rudiger,  un  pensamiento  me  consuela.  De¬ 
trás  del  cadalso,  al  estremo  de  esa  plaza,  don¬ 
de  el  hacha  del  verdugo  nos  iguala  á  todos, 
«Aistinguis  la  aguja  de  esa  torre  cristiana. 

Rud.  Si ,  es  la  iglesia  de  nuestra  señora  de  las 
Nieves,  donde  nos  vimos  por  primera  vez  ? 

Ana.  De  algunos  dias  á  esta  parte  nuevos  lazos 
jjara  mi  desconocidos ,  me  encadenan  á  este 
mundo.  Pero  si  el  cielo  los  cortase  ,  ah  !  Ru¬ 


diger,  os  aseguro  que  ese  claustro  será  mi  asi¬ 
lo.  Entonces  quizá  no  me  negareis  ese  nombre 
que  os  pedia ! 

Rud.  Hermana!  Ah  !  si ,  vos  lo  sois,  Ana.  ¿  No  ps 
Helvecia  nuestra  madre  común?  ..Pobre  niña, 
os  estremecéis !  Os  asombra  ya  los  riesgos  que 
amenaza  nuestras  almas  al  cruzar  unidas  el 
sendero  de  la  desgracia  ? 

Ana.  Adiós  ,  hermano.  También  este  nombre  me 
aterra.  Que  aciago  es  para  mi  el  dia  de  hoy 
Pero  qué  es  este  tumulto?  ¿Habrán  ya  deca¬ 
pitado  á  Segismundo? 

Rud.  ( asomándose .)  No;  es  un  hombre  á  quien 
persigue  el  populacho,  apedreándole  y  acosán* 
dolé  con  armas. 

Ana.  Es  preciso  salvarle. 

Rud.  Aqui  se  difige. 

Ana.  Socorredle :  por  esta  puerta  llegareis  roa, 
breve.  Quien  quiera  que  sea,  saLvadle.  Yo  har< 
que  los  criados  de  la  Baronesa  salgan  á  presta 
ros  ausilio.  ( vase .) 


ESCENA  II. 


Killian,  (que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  :'¡ 
la  cierra  aceleradamente.) 


■e 


Kil.  Si  caigo  en  sus  manos,  me  despedazan.  Ab  L 
morir  asesinado  por  mis  compatriotas!  Ahorre |í 
cido ,  despreciado,  y  llevando  la  maldición d  u 
mis  hermanos!  Infeliz  Segismundo  !  Me  cree  ^ 
su  verdugo,  y  daria  la  mitad  de  mi  sangre  p<  la 


salvarle ! 


ESCENA  III. 


Killian  y  Gerónimo  ,  que  llama  á  la  puerta 

la  derecha. 
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Ger.  Abrid. 

Kil.  Reconozco  esta  voz. 

Ger.  (dentro.)  Soy  yo,  señor  conde.  Os  he  vis 
perseguido  é  insultado  por  esa  turba,  y  mi  rc 
jor  posición  me  hizo  reparar  que  os  guarecí? 
en  esta  casa;  y  como  tenia  que  hablaros... 

Kil.  Para  qué  ? 

Ger.  El  Senescal  preguntó  por  vos.  Venid  pro 
to,  pues  os  espera  para  firmar  la  sentenciad 
Barón  de  Zurich. 

Kil.  El  pueblo  rodea  el  palacio,  y  me  es  inipos 
ble  salir  hasta  tanto  que  los  grupos  se  dispe 
sen.  Dile  ai  gobernador  que  al  instante  voe 
veré  á  su  lado. 

Ger.  Es  que  también  acaba  de  llegar  su  suces» 
en  el  gobierno  de  Granson. 

Kil.  El  Senescal  depuesto!  El  conde  de  Campera 
Rasso  gobernador !  Los  suizos  patriotas  sobijapo 
las  armas !  ¡  Sabes  que  preveo  triunfarán  los  n 
surreccionados  de  Helvecia? 

Ger.  Seria  muy  posible  como  tuvieran  á  su  c; 
beza  al  valeroso  Segismundo. 

Kil.  Pero  ese  morirá  ! 

Ger.  Corro  á  advertir  al  Senescal 
reis.  (vase.) 

ESCENA  IV. 
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Si,  no  tardaré,  pero  antes  tengo  que  llenar» 
deber  santo.  Mi  existencia  está  en  eminen 


»mpt 


19 


riesgo ;  antes  de  morir  es  obligación  mia  acla¬ 
rar  este  arcano.  ¡  Pobre  Ana !  Que  al  menos  no 
deje  por  herencia  á  mi  hija  el  crimen  y  el  in¬ 
cesto!  * 

ESCENA  V. 

KILLIAN  Y  Ana. 

•  •  *  j.  ■  , 

na.  Vos  aqui,  padre  mió. 
il.  SI ,  querida  Ana.  He  adelantado  la  hora  de 
mi  venida  ,  porque  hoy  tengo  que  conferen¬ 
ciar  contigo  largamente.  * 

na.  Estáis  fatigado ,  tomad  asiento,  mi  queri¬ 
do  padre. 

il.  Gracias,  Ana,  y  tú,  aqui,  á  mi  lado,  (se  sien¬ 
tan  )  Pobre  nina!  Ayer  obré  acaso  mal  aconseja¬ 
do.  Confieso  que  fué  en  mi  una  imprudencia  ha¬ 
certe  exigir  favor  ninguno  á  aquel  joven  de 
quien  me  hablaste,  ó  por  mejor  decir,  de  quien 
te  hablé  yo  mismo.  Vamos  ,  desahoga  tu  cora¬ 
zón,  confia  sus  misterios  á  tu  mas  tierno  amigo. 
<a.  ( con  turbación.)  ¿Qué  he  de  confesaros? 
i  Que  le  amo?  Sé  yo  misma  los 'sentimientos 
que  agitan  mi  alma  ?  ¿  No  es  casi  una  persona 
sstraña  para  mi  ? 

l.  Lo  celebro ,  bija  mia  ,  y  recelaba  el  mas  li 
;ero  compromiso ,  pues  siendo  ese  joven  de 
ina  clase  mas  elevada... 

.  a.  (con  altanería  noble. )  No  soy  la  heredera  de 
a  Baronesa  de  Bale? 

.  Sí ,  pero  Rudjger  ,  el  caballero  del  Imperio 

|j  toma  no  es  hijo*... 

v.  Sea  quien  fuere!  Según  el  dictámen  de  mi 
ia ,  no  existen  duques  y  principes  que  no  teñ¬ 
an  á  grande  honor  la  alianza  con  su  sobrina. 
.  Ese  es  demasiado  orgullo  ! 
i.  Si  he  de  juzgar  por  lo  que  me  dicta  mi  co- 
azon ,  ni  Uudiger  necesita  de  títulos,  ni  su  es- 
osa  de  blasones. 

.  Eso  es  tenerle  amor, 
k.  ¡  Amor ! 

.  Y  me  engañabas ! 

k.  Padre ,  ah !  padre  mió ;  me  engañaba  yo 
íisma. 

.  Confiesas  que  le  amas? 

...  (levantándose.)  Con  verdad  no  acierto  á  res¬ 
anderos.  Amor!  ah  !  yo  no  sé  lo  que  por  él 
ento.  La  vez  primera  que  le  vieron  mis  ojos, 
I*  me  figuró  que  allá  en  jpii  imaginación  ya  ha¬ 
la  yo  visto  aquella  imagen  alhagüeña. Guando 
¡i  voz  vibró  en  mis  oidos,  reconocí  un  eco  que 
rasmil  veces  había  soñado  escuchar.  Intenté 
Litar  su  presencia,  y  no  me  fué  posible ;  quise 
¡aponerle  silencio  ,  y  á  mi  pesar  atendía  á  sus 
nórosas  palabras,  y  cobrando  ánimo  para  im- 
rrumpirle,  solo  acertaba  á  escucharle, 
i  De  modo,  que  por  poco  no  te  sacrifico  tam- 
en,  pobre  victima  inocente,  á  ese  Dios  á 
(lien  adoro? 

.  De  que  suerte? 

Preocupado  en  realizar  el  único  pensamien-, 
que  absorve  todos  mis  sentidos  ,  la  libertad 
i  mi  pais  y  la  felicidad  de  mis  compatriotas 
i  clavos,  pensamiento  que  tú  no  has  podido 
emprender,  me  olvidaba  deque  era  padre, 
limo  en  otro  trem’po  me  había  olvidado  de 
<ie  era  esposo’! 

>  Vos ,  el  mejor  y  el  mas  virtuoso  de  los 


hombres! 

Kil.  Ana  !  A  pesar  de  tus  cortos  años,  no  sospe¬ 
chaste  que  tu  madre  no  era  dichosa ,  y  que 
yo  causaba  su  desventura  ,  olvidándome  de  su 
amor  por  ocuparme  esclusivamenle  de  llevar 
á  cabo  esta  idea  grandiosa  ,  que  es  el  sueño  de 
mi  vida? 

Ana.  Jamás  ella  me  lo  confesó ,  pero  me  lo 
dijeron  sus  lágrimas ! 

Kil.  Si  yo  las  hubiera  visto  correr  !...  Y  ahora  no 
siendo  sobre  mi  corazón,  dónde  derramarás 
las  tuyas  ? 

Ana.  Olvidemos  esto  j  ¿qué  me  referíais  deRu- 
diger? 

Kil.  Ana  ,  no  es  verdad  que  serás  indulgente 
para  con  tu  padre  ? 

Ana.  Decid  mas  bien  que  le  acataré  humilde  y 
respetuosa. 

Kil.  Hija  mia:  varias  veces  te  he  insinuado  la 
existencia  de  un  secreto  y  de  una  desgracia 
que  han  amargado  para  mi  todas  las  horas 
de  mi  vida,  aun  antes  de  enlazarme  con  tu 
madre. 

Ana.  Lo  recuerdo,  es  verdad. 

Kil.  Te  he  hablado  de  mi  primera  esposa  y  de  un 
hijo  que  me  arrebataron  de  su  cuna... 

Ana.  Qué  vais  á  declararme! 

Kil.  He  descubierto  esta  noche.... 

Ana.  No  prosigáis. 

Kil.  Qué  mi  hijo  existe. 

Ana.  Ah,  callad. 

Kil.  Y  que  Rudiger... 

Ana.  Por  Dios  ,  callad  ,  padre  mió. 

Kil.  Es  tu  hermano  !  ( levantándose  conmovido.) 

Ana.  Ah  ,  no  ,  decidme  que  eso  no  es  cierto ! 

Kil.  Ana,  perdón  para  tu  padre,  te  he  descu¬ 
bierto  la  verdad ! 

Ana.  infelice  Ana  ! 

Kil.  ,La  maldición  del  cielo  cayó  sin  duda  sobre 
la  frente  de  nuestros  padres,  hija  mia,  por¬ 
que  somos  muy  desdichados. 

Ana.  Ah ,  señor...  No  habléis  de  ese  modo  •  ¿  no 
os  ha  bendecido  el  cielo  alguna  vez  ? 

Kil.  Si,  sí;  blasfemo  soy  en  quejarme,  cuando 
me  ha  dejado  para  mi  consuelo  un  ángel  como 
tú!  (se  abrazan  con  ternura.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Rudiger.  ( Killian  se  desprende  vivamente 

de  los  brazos  de  su  hija ,  y  trata  de  alejarse  por  no 
ser  visto  del  joven  que  llega  aceleradamente.) 

Rud.  Ana,  cómo,  ¡este  hombre  aqui! 

Ana.  Pues  qué,  le  conocéis? 

Rud.  Si  le  conozco!  Qué  es  lo  que  pretende? 
A  qué  ha  venido? 

Ana.  A  hacerme  saber  que  es  vuestro  padre. 

Rud.  Se  ha  atrevido  á  confesarlo! 

Ana.  Y  vos?... 

Rud.  No  me  forzeis  á  contestaros. 

S  Ana.  Es  que  yo  soy  su  hija. 

Rud.  Vos  la  hija  de...  Conocéis  á  ese  hombre? 
Sabéis  que  nombre  tiene! 

Ana  Rudiger! 

Rud.-  Conde  de  Geirstein. 

Ana.  El  conde  de  Geirstein!  Alberto  Iíillan? 

Rud.  El  mismo.  .  * 


t 

20  -  .  . 

Ana.  (á  su  padre.)  Por  Dios,  señor,  desmen¬ 
tidle,’  hacedme  creer  que  ese  nombre  infa¬ 
me  no  es  el  vuestro ! 

Kil.  (ocultando  el  rostro  entre  sus  manos,  y  apo¬ 
yándose  en  una  sil  la. )  Hija  mía,  hija  mia/ 

Rüd.  El  presidente  del  consejo  terrible  que  ha 
condenado  á  Segismundo. 

Ana.  Por -eso  me  ocultaba  su  titulo. 

Rijd.  El  espía  de  Carlos  de  Borgoña,  el  con¬ 
fidente  y  secretario  intimo  del  Senescal  Ar- 
chibaldo,  el  que  tiraniza  á  nuestros  pobres 
montañeses  de  Helvecia,  y  el  que  los  vende 
y  asesina. 

Ana.  Y  yo  soy  hija  suya! 

Rud.  Deseareis  todavía  que  os  de  el  título  de 
hermana? 

knk.Jdelirante.)  No,  de  ningún  modo;  sois  mi 
prometido  esposo;  el  preferido  de  mi  cora¬ 
zón.  Nada  me  detiene.  El  me  impulsó  á  ama¬ 
ros,  y  él  es  quien  me  ha  hecho  conocer  que 
no  era  amor  lo  que  por  vos  sentía! 

Kil.  ( con  la  mayor  emoción .)  Ana! 

Ana.  Padre  mió!...  Señor  de  Geirstein,  empie¬ 
zo  á  conocer  el  misterio  que  os  encubre;  el 
papel  que  me  hacéis  representar  en  vues¬ 
tras  políticas  intrigas,  hasta  el  oro  que  me 
prodigáis,  todo  me  hace  sospechar  que . 

Kil.  ¡Tú  también!...  lina  sola  palabra  ha  bas¬ 
tado  para  hacerte  perder  la  confianza  de  mi 
cariño,  y  el  respeto  que  te  merecían. mis  in¬ 
fortunios! 

Ana.  Pues  desmentidle,  señor,  desmentidle  por 
piedad. 

Kil.  Todo  lo  hubiera  sobrellevado  con  pacien¬ 
cia,  pero  el  desprecio  de  una  hija,  su  in¬ 
gratitud,  me  es  imposible! 

Ana.  Lloráis,  ah!  (se  arrodilla  á  sus  pies.)  Per¬ 
donadme.  No  sé  lo  que  he  dicho.  Sospechar 
de  vos?  No,  padre  mió,  amaros  toda  la  vi¬ 
da,  y  bendeciros,  he  aqui  lo  único  que  sabe 
la  pobre  Ana!  Caballero,  retiraos,  y  guar¬ 
daos  de  ser  el  perturbador  de  la  tierna  amis¬ 
tad  y  confianza  del  padre  y  de  la  hija! 

Rud.  Al  menos  me  resta  el  consuelo  de  que 
no  es  el  autor  de  mis  dias,  aquel  cuyo  nom¬ 
bre  he  sabido  esta  noche!  Sabéis  vos  quién 
era?  Sabéis  de  lo  que  fué  capaz? 

Ana.  (llevándose  á  su  padre.)  Venid,  venid,  yo, 
yo  sola  enjugaré  vuestro  llanto,  y  sostendré 
vuestra  cabeza  sobre  mi  pecho! 

Kil.  Espera,  hija  mia.  (deteniéndola.) 

Rud.  Sacrificó  su  sangre,  su  patrimonio,  su  fe¬ 
licidad  eto  obsequio  de  su  patria,  y  destruyó 
leal  las  huestes  estrangeras  lejos  de  soste¬ 
nerlas. 

Ana.  No  le  escuchéis,  padre  mió! 

Kil,  Ah!  si,  me  complacen  tanto  sus  elogios! 

Rud.  Jamás  fué  el  instrqmeulo  vil  de  la  per¬ 
fidia  y  de  la  traición ,  sino  el  favorecedor 
de  los  buenos,  y  lejos  de  ser  el  sostén  de  la 
tiranía,  fué  el  verdugo  de  los  opresores  y 
víctima  de  su  lealtad. 

Ana.  Pero  que  interés?... 

Kil.  Por  Dios,  no  le  interrumpas! 

Rud.  Peleando  contra  los  tiranos  de  Borgoña, 
murió  en  la  lucha  hace  25  años,  mas  el  dia 
de  la  venganza  se  acerca,  y  me  siento’  con 
ánimos  para  ser  su  terrible  ejecutor,  ven¬ 
gando  su  memoria.  • 


Kil.  ( separándose  de  su  hija  y  adelantándose  con  ¡ 
interés  á  Rudiger.J  La  memoria  de  quién  ?  Aun ; 
no  habéis  dicho  su  nombre!... 

Rud.  No  debo  pronunciarlo  en  vuestra  pre-> 
sencia. 

Kil.  Su  nombre  es  Fausto  de  Underwal. 

Rud.  Desgraciado!  ¡El  nombre  de  mi  padre  se  ! 
profana  en  boca  de  un  traidor  como  tú. 

Kil.  Hijos  mios,  oid  la  voz  de  vuestrt)  padre;  * 
compadecedme  y  escuchadme. 

Rud.  Ana,  á  Dios.  .  1 

Kil.  Detenle,  hija  mia.  Es  preciso  que  os  ha-5 
ble.  *  í 

Ana.  Rudiger... 

Rud.  (deteniéndose. )  Esplicaos  pronto,  señor, c 

porque  el  Senescal  se  encamina  á  esta  casa.;! 

Kil.  Recobrar  la  estimación  y  el  amor  de  mis» 
hijos,  probarles  la  grandeza  del  mió,  y  ha¬ 
cerles  conocer  mis  inmensos  sacrificios,  esí 
una  felicidad  que  compraría  con  mi  existen¬ 
cia,  si  me  fuera  posible  disponer  de  mi  vida!  * 

Rud.  Hablad.  j¡ 

Ana,  Si,  esplicaos,  padre  mío.  h. 

Kil.  No  he  hierecido  yo  semejante  felicidad!1 

Os  hablaré,  pero  nunca  comprendereis  lo' 
grandioso  de  mi  deshonra,  lo  sublime  de  mi 
infamia.  La  vida  empieza  para  vosotros.  Vues- 1 
Ira  sola  virtudes  la  inocencia,  vuestro  úni¬ 
co  desliz  el  amor.  Vosotros  no  habéis  pisa-3 
do  sino  por  una  senda  empapada  de  lágri¬ 
mas:  por  la  que  yo  he  cruzado  hay  mare: 
de  sangre!  Si,  Rudiger.  No  siendo  bastante 
poderoso  para  defender  la  'Helvecia  á  cars 
descubierta,  y  en  los  combates  con  la  lanz<* 
sobre  el  pecho,  he  recurrido  á  otra  defens;^ 
mas  segura.  La  intriga  y  la  traición. 

Los  dos..  La  traición! 

Kil.  No  me  comprendéis.  En  vuestros  sueíKb  1 
juveniles  no  veis  valor  sino  en  resignarse  é  ' 
morir,  ni  conocéis  otra  senda  que  la  del  ho¬ 
nor!  Yo  también,  hijos  mios,  he  recogido  so- 
bre  mi  pecho,  y  he  consolado  las  lágrimas 
que  derraman  en  silencio  los  infelices  de  Hel¬ 
vecia:  pero  he  cargado  sobre  mis  hombros 
los  sufrimientos  y  la  esclavitud  de  mi  que-  , 
rida  patria;  y  he  sacrificado  por  su  indépen-  j¡ 
dencia  mi  conciencia,  y  por  su  bien  aparez¬ 
co  infame  y  criminal. 

Ana.  ¡  Criminal ! 

Rud.  ¡  Ah  señor ! 

Kil.  Dejadme,  dejadme  ahora  solo.  Hace  vein-  ¡j 
te  años  que  por  esta  senda  he  caminado  con 
ánimo  firme  y  paso  decidido,  y 'en  paz  con  j 
mi  conciencia:  os  he  visto,  y  empiezo  á  va-  , 

.  citaren  pii  resolución,  y  los  remordimientos 
se  apoderan.de  mi  alma.  Dejadme  huir ;  vues-  L 
Ira  virtud  y  vuestra  inocencia  me  confunden;  j)¡ 
al  lado  del  tirano  Senescal  no  me  faltará  re-  ¡¡ 
solución  !  (al  salir  por  la  puerta  del  fondo  se  de-  j| 
tiene  esclamando.)  El  es. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  El  Senescal,  un  escribano,  Gerónimo, 

y  acompañamiento ,  j 

Arc.  Concíe  de  Geirstein ,  ár  la  verdad  que  os  fI 
dejais  buscar  tranquilamente.  La  victima  y  ¡a¡ 
el  verdugo  están  ya  prontos,  vuestra  firman 
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;s  lo  único  que  retarda  su  salida  al  patíbulo. 
l.  Señor! 

c.  Vamos,  daos  priesa,  conde  de  Geirstein. 
El  nuevo  Senescal  que  viene  á  reemplazar- 
ne  en  el  gobierno,  ha  llegado  ya  á  Gran- 
ion.  Que  aprenda  como  se  sofocan  en  su  ori¬ 
gen  las  revoluciones. 

|l.  Una  pluma,  Ana. 

a.  Padre,  tened  compasión  de  vos  mismo! 

d.  Compadeceos  del  infeliz  Segismundo,  (se 
\ye  un  redoble  de  tambores  á  lo  lejos.) 

je.  Vuestra  compañía  de  partesoneros  os  aguar¬ 
la  junto  á  la  escalera  del  cadalso. 

|d.  ( saca  su  espada  y  la  arroja  al  suelo.)  Des¬ 
líe  este  momento  dejode  ser  soldado  de  Car¬ 
as  de  Borgoña.  (se  vá.) 
h.  Señorita,  se  os  ha  pedido  una  pluma. 

L.  Caballero,  nunca  seré  criada  de  un  ver- 
i  ugo.  (vase.) 

í.  (firma  apresuradamente  y  le  entrega  al  be- 
escal  la  sentencia.)  El  crimen  es  suyo;  mia 
\  vergüenza;  la  venganza  del  cielo! 

I,,  (entregando  la  sentencia  d  los  guardias.)  No 
ay  que  perder  un  momento.  Conde  de  Geirs- 
jiin,  no  os  separéis  de  mi  lado.  Salgamos  á 
jsos  balcones  á  presenciar  la  ejecución.  El 
jiez  debe  asistir  al  suplicio  del  reo. 
vi  ¡Y  quién  asistirá  al  suplicio  del  juezlfcí 
lenescal  y  Rillian  se  dirigen  á  los  balcones  de 
i  ilacio.) 


ACTO  QUINTO. 

Hj  A  y 

■  la  en  el  castillo  del  Senescal;  balcón  con  cor- 
fl.es  á  la  izquierda  y  una  puerta  secreta:  otra  de 
q  da,  al  fondo,  dos  á  la  derecha,  una  de  ellas  co¬ 
tí  ca  á  la  habitación  de  Archibaldo.  En  primer 
ííino  una  mesa  y  varios  sillones.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


IAacld  y  - Gerónimo.  ( saliendo  de  la  habitación 
1 1  gobernador;  llevando  un  baúl ,  lo  colocan 

en  medio  del  escenario.) 

I 

t  Cáspita,  cómo  pesa ! 
i  Vamos  andando,  que  ya  se  acaba  la  fae- 

ll.  .  •  .  * 

i  u  Una  razón  mas  para  tomar  aliento,  (se  sien 
i  sobre  el  baúl.) 
üi  Que  mala  madera ! 
n  Y  ademas,  ¿por  qué  no  hemos  de  pro¬ 
logar  nuestra  despedida?  Cada  uno  echará 
I  r  su  lado.’  Tú  vuelves  á  Borgoña  con  el 
tñor  gobernador,  y  yo  permanezco  en  esta 
¡Ha. 

a  Y  no  haber  estado  juntos,  sino  dos  dias! 
¡i  Y  vamos  á  echar  ya  el  brindis  de  despe 
ida ! 

a  ¿Y  quien  tiene  la  culpa? 

I  i  El  gobernador,  que  nos  abandona  bien  con- 
ti  su  gusto. 

«  Mas  á  su  pesar  habrá  dejado  de  ser  go- 
í  mador  en  la  Alsacia:  de  alguna  manera 
t  brá  de  castigar  el  cielo  la  muerte  de  Se- 
f  ¡mundo. 


Tie.  ¿Con  qué,  en  fin,  tú  te  vás? 

Ger.  Si-  porque  Archibaldo  es  el  brazo  dere¬ 
cho  de  Carlos  de  Borgoña,  y  yo  soy  el  pu¬ 
ñal  de  Archibaldo. 

Tie,  Pues  yo  me  quedo,  porque  me  considero 
como  uno  de  los  muebles  del  palacio. 

Ger.  Entretanto  procuras  desocupar  sus  bode¬ 
gas:  haces  bien,  siempre  inmóvil,  no  abras 
la  boca  sino  para  beber  á  salud  de  tus  hués¬ 
pedes.  Vamos  ahora  á  hacerlo  á  la  tuya,  (se 
retiran  por  la  izquierda  llevándose  el  cofre.) 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Archibaldo,  después  Killian. 

Arc.  Al  amanecer  partimos.  ¿Estará  todo  listo  ? 

Ger.  (desde  la  puerta.)  Si  señor. 

Arc.  Está  bien,  Gerónimo  y  Iíilliau,  mi  saté¬ 
lite  y  mi  secretario ,  serán  los  únicos  que. 
me  acompañen  en  mi  viage  clandestino:  e1 
uno  de  ellos  me  sobra.  Paciencia  todavía !...’ 
no  es  la  ocasión  de  deshacerme  de  seme¬ 
jante  espía  al  volver  á  la  presencia  de  Carlos 
de  Borgoña.  ( Killian  entra  por  el  fondo.)  ¡  Lla¬ 
marme  á  Borgoña!  Y  si  no  quisiera  obede¬ 
cerle?  Pero  ya  perdido  el  poder,  perdí  mi 
prestigio.  Me  veo  abandonado  de  los  solda¬ 
dos  que  me  protegían,  y  de  los  servidores 
que  me  adulaban;  solo  vos,  conde  de “Geirs- 
tein,  habéis  permanecido  fiel,  olvidando  dis- 

•  gustos  y  animosidades. 

Kil.  Sois  tan  gran  general! 

Arc.  Un  consuelo  tendré  en  mi  desgracia:  que 
he  hecho  en  Suiza  lo  que  me  correspondía 
hacer.  De  un  golpe  acabo  de  derribar  la  ca¬ 
beza  de  Segismundo  y  de  aniquilar  la  rebe¬ 
lión.  ¿Dónde  están  esas  amenazas  con  que 
trataban  de  intimidarme?  No  oslo  decía  yo? 
Dios  serena  las  tempestades  con  la  lluvia, 
y  iiiosotros,  los  hombres  de  estado,  las  revo¬ 
luciones  con  sangre. 

Kil.  Sois  tan  consumado  político... 

Arc.  Oh!  señor  conde,  sois  tan  cortesano. 

Kil.  Y  aun  asi  no  conseguiré  haceros  olvidar 
lo  que  perdéis ,  el  sello  del  gobernador,  de 
que  hará  uso  un  advenedizo,  sin  nombre;  la 
espada  de  general  tendrá  que  permanecer 
ociosa  en  vuestra  vaina;  y  sobre  todo,  el 
porvenir  de  vuestra  gloria,  y  de  vuestro  nom- 
brq,  se  eclipsará  para  siempre,  si  Rudiger  no 
es  hijo  vuestro. 

Arc.  Basta.  Dejadme  disfrutar  de  algún  reposo, 
ya  que  esta  ha  de  ser  la  noche  postrera  que 
pasaré  en  Suiza.  Conde  de  Geirstein,  hasta 
mañana. 

Kil.  Señor,  descansad. 

ESCENA  III. 

4  ^ '  • 

Kilian.  ( mirando  la  puerta  que  Archibaldo  ha 
cerrado.)  ¡Dormir  tú  con  otro  sueño  que  con 
el  de  la  muerte!...  ah!  no;  señor  goberna¬ 
dor,  los  dos  encontraremos  aquí  nuestro  se¬ 
pulcro....  Habré  confiado  demasiado  en  el 
duque  de  Lorena?...  (aproximándose  á  laven- 
tana.)  Nada,  ni  una  voz...  ah!  Todos  duer¬ 
men;  no  hay  ódio  ya  en  el  corazón  de  los 
suizos,  y  mañana  el  mas  insolente  de  sus 
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verdugos  saldrá  tranquilo  de  Granson,  como 
un  padre  benéfico !  Ah!  raza  degenerada!... 
(se  retira  de  la  ventana.) 


ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Gerónimo. 


ESCENA  IV. 

Kilian,  Tiebauld,  Ana. 

Tie.  (por  lapuerta  del  fondo  con  Ana.)  Miradle,  ahi 
está  todavía. 

Ana.  Dios  mió  !  no  me  abandonéis. 

Kil.  ¡Ana!  ¡Tú  aqui! 

Ana.  Si  señor;  por  salvar  vuestra  vida ;  seguid¬ 
me  y  os  lo  diré. 

Kil.  Esplícate  primero. 

Ana.  Después;  venid  conmigo. 

Kil.  No;  habla  primero. 

Ana.  Rudiger... 

Kil.  Atenta  contra  mi  vida?  No  le  faltan  mo¬ 
tivos. 

Ana.  Al  contrario;  él  me  ha  prevenido:  se  pre¬ 
paran  los  suizos  á  vengar  la  muerte  de  los 
quinientos  que  el  gobernador  Archibaldo  ha 
sacrificado  á  su  venganza. 

Kil.  ¿Será  cierto? 

Ana.  A  favor  de  la  oscuridad  sitiarán  este  edifi¬ 
cio,  y  después...  Sabéis,  padre  mió,  lo  que  su- 
derá  después? 

Kil.  ( paseándose  agitado).  Habrá  Dios  escuchado 
mis  ruegos?  Aun  existen  valientes  herederos 
de  Guillermo?  Acaba,  acaba... 

Ana.  Rudiger  ha  habiado  á  los  amotinados;  avi: 
sa  á  tu  padre,  me  dice  en  una  carta,  yo  salva¬ 
ré  al  que  lo  fué  mió. 

Kil.  Eso  lo  veremos. 

Ana.  Seguidme ,  padre  mió. 

Kil.  Dios  te  haga  dichosa,  hija  mia;  me  has  da¬ 
do  mas  que  la  vida. 

Ana.  Venid,  venid. 

Kil.  Huye  sola. 

Ana.  Y  vos?  * 

Kil.  Me  quedo. 

Ana.  Y  si  vienen...  ( dirigiéndose  á  la  ventana). 
¿No  veis  á  lo  lejos  aquellas  llamaradas?  Son 
las  hogueras  del  campamento  de  los  suizos.  El 
duque  de  Lorena  está  á  su  frente,  y  tai  vez 
mañana  haya  desaparecido  el  poder  del  duque 
de  Borgoña. 

Kil.  Lo  sé. 

Ana.  Y  no  miráis  que  os  amenaza  una  muerte 
horrorosa  y  de  ignominia  ? 

Kil.  Pero  ^eremos  dos  ;  no  es  cierto  ? 

Ana.  Archibaldo  y  vos? 

Kil.  Pues  bien,  lo  repito;  me  quedo...  Alli  está 
él  que  seguiré á  todas  partes;  a)  tormento,  á 
la  muerte,  al  infierno!... 

Ana.  Y  no  queréis  huir  sin  él. 

Kil.  Quiero  que  sucumbamos  juntos! 

Ana.  Entonces  seremos  tres  ;  lo  que  hace  el  con¬ 
de  de  Geirstein  por  Archibaldo,  bien  puedo 
hacerlo  yo  por  mi  padre! 

Kil.  Es  imposible. 

Ana.  Sabré  morir. 

Kil.  Tú!...  no,  hija  mia,  no.,  huyamos,  huyamos. 

Ana.  Cuanto  os  lo  agradezco,  padre  mió! 

Kil.  ( yendo  ásalirpor  el  fondo).  No  perdamos  mo¬ 
mento... 


Ger.  (aun dentro.)  Señor  conde!  i 

Ana.  Os  buscan. 

Kil.  Es  un  criado  del  castillo,  (haciéndola  entre 
por  la  puerta  secreta  de  la  izquierda).  Vete  ¡ 
momento;  te  seguiré,  .ah!  por  fin  partió!  Eri* 
tú  Gerónimo?  $ 

Ger.  ( entrando  por  el  fondo).  Si  señor :  aqui  tejí 
neis  á  este  hombre  que  acabando  prender,  esf 
citando  al  pueblo  á  la  rebelión.  ( aparece  el  di,, 
que  de  Lorena  embozado  en  un  capuchón  c  \ 
suizo).  ( 

Kil.  Está  bien  :  déjale  aqui:  yo  le  interrogan  ( 
vete  tú  á  descansar,  y  toma  para  que  te  desi 
pidas  de  los  vino£  del  país.  j 

Ger.  Muchas  gracias,  señor  conde,  (vase). 

Kil.  Bien ;  ya  tenemos  á  este  medio  borracho. 


ESCENA  VI. 

Ef  Duque  de  Lorena,  disfrazado.  , 


Kil.  (sentado  á  la  mesa  de  la  derecha).  Quién  soit 

Duq.  Un  pobre  suizo  que  ha  tenido  la  impruder 
cia,.. 

Kil.  De  lamentar  la  muerte  del  Barón  de  Zuricl 
y  de  los  quinientos  suizos  que  formaban  esl 
guarnición?... 

Duq.  ¡Ah!  si... 

Kil,  Y  que  ha  cometido  la  necedad  de  tomar 
los  opresores  por  confidentes  de  sus  quejas. 

Duq.  Son  tan  pérfidos  los  satélites  del  conde  c 
Geirstein..  ! 

Kil.  Qué  escucho  !*..  esa  voz!...  (cierra  la  pueri 
del  fondo-,  después  le  observa  con  impaciencia 
interes  d  la  luz  que  está  sobre  la  mesa).  Ab 
El  ejército  suizo  no  debe  estar  lejos  ,  pues! 
que  su  general  se  halla  en  Granson! 

Duq.  Qué  decís? 

Kil.  Duque  de  Lorena,  no  mas  fingimiento :  ha 
beis  recibido  mis  avisos,  y  os  habéis  aprove 
chado  de  ellos. 

Duq.  Yo  no  soy  mas  que  un  aldeano;  no  me  dé¡ 
ahora  una  corona  de  principe,  para  hacer  des 
pues  rodarla  cabeza  que  la  sostenga. 

Kil.  Ferrando  de  Vaudemont,  es  un  amigo  e 
que  os  habla.  Yo  soy  el  que  os  libertó  de  la 
desgracia  del  Barón  de  Zurich,  yo  el  que  o: 
avisé  que  todo  estaba  dispuesto  en  Granson. 

Duq.  El  señor  presidente  del  tribunal  es  persona 
muy  astuta. 

Kil.  Es  posible  que  todos  desconfien  de  mi?  Ah 
Bien  me  creisteis  anoche  en  los  jardines  déla 
Baronesa  de  Bále. 

Duq.  Cómo  he  de  olvidar  que  el  conde  de  Geirs¬ 
tein  lo  ve  y  lo  sabe  todo  ? 

Kil.  Duque  de  Lorena,  eso  es  ya  demasiado;  que 
fingierais  delante  de  testigos,  estaba  bien;  pe¬ 
ro  estamos  solos  y  bien  merezco  una  palabra 
de  reconocimiento.  ¡Calíais!  ah!  no  esperaba 
yo  esta  maldición. 

Duq.  Tal  vez  la  probabilidad  de  un  triunfo  cer¬ 
cano  incita  al  conde  de  Geirstein  á  adular  nues¬ 
tras  banderas  para  escapar  del  peligro  que  le 
amenaza. 

Kil.  ¡Ah  no  puedo  mas!  Cuando  yo  abracé  la 


causa  de  los  cantones,  vos  y  el  Barón  de  Zu- 
rich  pasabais  el  tiempo  deslumbrando  con 
vuestro  lujo  l^s  córtes  estrangeras.  Mas  de 
veinte  años  hace  que  trabajo  sin  cesar  y  que 
estoy  pronto  á  morir  por  tan  sublime  causa. 
Sí,  señor  duque,  su  triunfo  será  debido  á  mi 
solo,  pues  no  queréis  confesar  vuestro  nom¬ 
bre.  La  causa  de  la  Suiza  tiene  ya  qn  gefe  dig¬ 
no  ;  Rudiger.  * 
q.  El  hijo  del  gobernador? 
l.  No:  el  hijo  de  un  hombre  á  quien  pronto 
conoceréis  ¡  alguien  viene...  es  el  gobernador. 
q.  Archibaldo! 

l.  (abriendo  la  puerta  secreta  de  la  derecha).  En¬ 
trad  en  ese  cuarto  y  oiréis  lo  que  el  goberna¬ 
dor  Archibaldo  y  su  secretario  van  á  confesar 
delante  de  vos  y  del  Cielo. 
iq.  Pero... 

l.  Señor  duque,  sois  mi  prisionero,  (cierra). 

ESCENA  VIL 
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Archibaldo  ,  Killian. 

j;c.  (en  trage  de  casa ,  entra  sin  ver  á  Killian.  Se 
ipoya  en  un  sillón  que  hay  cerca  de  la  mesa.)  No 
puedo  conciliar  el  sueño!  (Se  separa  del  sillón  y 
¡e  sienta  en  una  silla  d  la  derecha  déla  mesa.) 
Y  aseguran  que  el  Barón  de  Zurich,  estaba  tan 
profundamente  dormido  antes  de  su  muerte  , 
[que  fué  preciso  despertarle, 
it.  ( acercándose .)  Es  cierto!  * 
le.  Ah!  estabais ahi!... 

Tratando  de  conciliar  el  sueño  como  vos. 
le.  Que!  aun  lidiáis  con  vuestra  conciencia? 

I  .  Es  que  esta  será  la  última  noche  que  pasa¬ 
rnos.... 
c.  En  Suiza. 

.  Y  el  último  papel  que  desempeño, 
c.  Gracias  á  vuestro  noble  protector,  que  nos 
ía  destituido. 

.  Gracias  á  vos  que  habéis  contraido  méritos 
iuficientes  para  que  asi  suceda, 
c.  Yo!  ' 

l.  (apoyándose  en  la  silla.)  Porque ,  para  entre 

Jiosotros,  aun  seríais  gobernador  en  la  Alsacia 
>in  las  faltas  que  habéis  cometido, 
c.  Conde  de  Gfcirstein,  ojvidais  quien  soy? 
l.  Un  hombre  que  castiga  con  la  muerte  al 
jue  como  el  Barón  de  Zurich ,  tiene  atrevi- 
niento  para  deciros  la  verdad, 
c.  Cuidado ,  pues. 

..  No  importa.  Me  hadado  la  idea  de  decíros- 
a  una  sola  vez....  y  vá  á  ser  esta  noche.  En 
primer  lugar,  fué  un  grave  error  el  enviaros 

i  Suiza .  pero  esto,  es  culpa  solamente  de 

Cárlos  el  Temerario  ,  ó  mas  bien ,  mia ,  que  se 
o  aconsejé.  Habéis  agoviado  á  los  cantones 
ion  impuestos  injustos  :  habéis  hollado  sus  pri¬ 
vilegios  ó  inmunidades  •  habéis  establecido  un 
ribunal  sanguinario  ,  que  llenando  la  medida 
le  su  sufrimiento,  los  ha  reducido  á  la  desespe¬ 
ración  de  vencer  ó  de  morir.  He  aqui  lo  que 
5  labeis  hecho  ,  señor  Senescal,  (se  sienta  en  el 
|  ¡ilion  en  frente  de  Archibaldo.) 
j  e.  Presidente  del  tribunal  de  sangre,  conse¬ 
cro  de  Cárlos  de  Borgoña ,  quién  os  ha  autori¬ 
zado  para  censurar  mi  conducta? 

1  l.  Os  he  dicho  vuestras  faltas  como  Gobcrna- 
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dor,  ¿queréis  que  recuerde  vuestros  crímenes 
como  hombre? 

Auc.  Podéis  decir  cuanto  queráis,  la  gloria  es 
inseparable  de  mi  nombre. 

Kil.  El  asesinato  ha  oscurecido  vuestra  gloria. 

Arc.  El  que  mire  á  mi  frente  verá  en  ella  una 
corona. 

Kil.  El  que  observe  vuestras  manos ,  las  verá  te  - 
indas  de  sangre. 

Arc.  lodo  el  mundo  se  humilla  en  mi  presen¬ 
cia.  ’ 

Kil.  Como  ante  el  verdugo,  (se  levanta.)  Sí,  vues- 

'  tro  nombre  es  grande.  Compañero  de  armas 
de  Cárlos  el  Temerario;  vencedor  del  duque 
de  Lorena  y  del  conde  de  Oxford:  rival  del  du¬ 
que  de  Richemont ,  y  el  conde  de  Campo-Bas- 
so,  vuestra  gloria  es  tan  grande  como  el  mun¬ 
do  ,  pero  vuestros  crímenes  son  inseparables 
de  vuestra  gloria  ,  y  la  sangre  devorará  vues¬ 
tro  nombre. 

Arc.  (levantándose.)  Señor  conde  ;  antes  de  dejar 
la  Suiza  ,  me  falta  castigar  á  un  insolente,  y 
lo  haré. 

Kil.  (dirigiéndose  á  la  puerta.)  Pero  antes  me  ha¬ 
béis  de  escuchar  hasta  el  tin. 

Arc.  Qué  audacia!  (Killian  rompe  la  punta  delpu - 
nal  en  la  cerradura.  Archibaldo  se  sienta  en  un 
sillón  que  habrá  á  la  izquierda.) 

Kil.*  (volviendo  á  la  escena.)  Sabéis  que  si  murie¬ 
ra  yo  esta  noche,  no  tardaríais  en  seguirme?.. 
Estáis  mas  acabado  que  yo.  (Killian  se  acerca 
á  la  mesa  ,  y  se  apoya  en  ella.)  Verdad  es  que 
sois  mas  viejo.  Cinco  años  teniais  mas  que  yo 
cuando  el  asalto  de  Nancy. 

Arc.  De  Nancy! 

Kil,  Donde  nos  vimos  por  primera  vez  cara  á 
cara. 

Arc.  Estabais  alli? 

Kil.  Sí  :  alli  peleamos  uno  y  otro ,  vos  por  el  Du¬ 
que,  y  yo  por  los  privilegios  de  mi  cantón. 

Arc.  Vuestro  cantón! 

Kil.  Sí ,  porque  yo  soy  de  Underwal. 

Arc.  De  Underwal? 

Kil.  De  Underwal ,  sino  lo  tomáis  á  mal. 

Arc,  No  sois  Kilian? 

Kil.  Soy  Fausto  de  Underwal. 

Arc.  (levantándose.)  Fausto  de  Underwal :  el  gefe 
de  la  insurrección ,  que,  todos  tenían  por 
muerto? 

Kil.  Y  que  ha  sohtevivido  á  su  derrota  para  ven¬ 
garla. 

Arc.  (acercándose.)  Que  ha  ocultado  su  nombre, 
y  se  ha  introducido  en  los  Palacios  de  los  prin¬ 
cipes? 

Kil.  Para  inducirlos  al  mal,  y  del  ma4  á  su  des¬ 
trucción. 

Arc.  ¿Qué  ha  salvado  al  duque  de  Lorena? 

Kil.  Para  dar  un  gefe  á  los  montañeses. 

Arc.  (llegando  á  la  mesa  al  lado  de  Killian.)  Qué 
ha  revelado  mis  planes  de  campaña? 

Kil.  Para  de  un  general  invencible  hacer  un 
soldado  fugitivo. 

Arc.  (cayendo  sobre  el  sillón.)  ¡Oh  traición! 

Kil.  Me  comprendéis  al  fin?  Ahora  te  toca  á  ti 
humillarte  en  mi  presencia.  He  desahogado  mi 
pecho ;  he  arrojado  la  máscara  que  me  disfra¬ 
zaba.  Despyes  de  veinte  y  cinco  años  de  fic¬ 
ciones  y  disimulo  ,  rompo  al  fin  el  silencio  y 
los  hierros  que  me  sujetaban. 
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Arc.  ( levantándose .)  Te  costará  ia  vida.  Ola, 
Guardias.  Supuesto  conde  de  Geirstein  ,  el  fa¬ 
vor  real  no  le  cubre  ya  con  su  manto.  ¿ Has  ol¬ 
vidado,  Fausto  de  Underwal ,  que  tu  cabeza 
vale  tanto  oro  como  pesa!  Ola  soldados  ,  Geró¬ 
nimo!  ¿Duerme  aqui  todo  el  mundo?  ( yendo  á 
la  puerta  del  fondo. )  También  cerrada.  Es  esto 
una  prisión? 

Kil.  (se  oye  un  cañonazo  á  lo  lejos.)  Otra  cosa  peor: 
es  un  sepulcro,  (llevando  á  Archibaldo  á  la  ven¬ 
tana.)  Escucha  y  mira. 

Arc.  Que  es  esto? 

Kil.  ¿Oyes?  En  este  momento  tal  vez,  huye  el 
duque  de  Borgoña  ante  los  suizos  ultrajados. 
Gobernador  de  la  Alsacia  ,  ya  es  hora  de  que 
despertéis,  (gritos  y  luces  fuera.) 

Arc.  ¿Es  esto  una  conspiración? 

Kil.  No :  una  revolución. 

arc.  ¿De  que  sois  el  gefe? 

Kil.  No  señor;  mi  hijo...  ó  el  vuestro,-  como 
queráis,  conquista  su  libertad  á  la  Alsacia. 

ESCENA  VIO. 

Rudiger  ,  Archibaldo  ,  Kilian. 

Rüd.  (por  la  puerta  secreta  de  la  izquierda.)  Huid, 
ó  sois  perdidos. 

Kil.  ¿Oyes?  la  muerte  llama  á  aquella  puerta, 
(se  oyen  golpes  en  la  del  cuarto  de  Archibaldo.) 

Rld.  (dirigiéndose  d  ella.)  Yo  presentaré  mi  pe¬ 
cho  á  sus  espadas.  Salvaos ,  por  ahi.  (señala  d 
la  izquierda.) 

Arc.  Yo  huir!  No :  yo  solo  basto  para  contener  á 
esa  turba  insolente. 

Rud.  Señor  es  un  ejército  triunfador. 

Arc.  Bandidos  de  la  montaña. 

Kil.  Ellos  se  vengarán  por  si  mismos,  sino  ya 
os  hubiera  hecho  respetar  la  gloria  de  su 
nombre. 

Rud.  Si :  sus  tropas  vuelven  vencedoras ;  esos 
montañeses,  han  derrotado  la  caballeria  famo¬ 
sa  de  Borgoña. 

Arc.  Imposible  !  (se  oye  la  marcha  triunfal  de  los 

SUIZOS.) 

Rud.  Mira  arrastradas  bajo  sus  plantas  las  ense¬ 
ñas  de  Cárlos:  esclavos  y  entre  cadenas  sus 
mejores  caudillos.  Peleaban  por  su  indepen¬ 
dencia  ,  por  una  causa  santa. 

Kil.  Y  la  independencia  es  como  el  Sol  que  al 
fin  rómpelas  nubes,  y  corona  las  frentes  de 
sus  adoradores. 

Arc.  Cárlos  deshecho!  La  Alsacia  ha  reconquis¬ 
tado  sus  fueros!  Aun  queda  un  vengador. 

Kil.  No  ,  ya  no  es  tiempo ,  tú  correspondes  al  vo- 
tin  de  los  vencedores. 

Rud.  El  pueblo  ha  roto  las  puestas,  huid! 

Arc.  Bien  ;  ensangrentaremos  nuestra  fuga! 

Kil.  Atras !  aqui  los  dos.  (le  detiene.) 

Arc.  Miserable!  (En  este  momento  cae  la  puerta 
por  tierra  :  y  aparecen  los  montañeses  con  armas 
y  antorchas .) 

ESCENA  IX. 

Donerugel  se  presenta  á  su  * cabeza  gritando  todos. 

i  0 

Todos.  Muera  Archibaldo  !  Muera  Kilian.  (Rudi¬ 
ger  se  interpone  entre  la  multitud  gritando.) 


Rud.  No  entrareis  sino  por  encima  de  mi  c 
dáver. 

Doní  Muera  el  hijo  que  defiende  al  traidor.  ( 
pueblo  se  arroja  sobre  Rudiger,  Killian.le  esc 
da  con  su  cuerpo  y  recibe  la  herida.) 

Kil.  No  .*  es  hijo  mió  :  matadme  á  mi! 

Don.  (reconociéndole.)  Es  el  conde  de  Geirstein. 

ESCENA  «X. 

Los  mismos ,  Ana,  después  el  Duque- de  Lorena 

Kilian  herido  se  apoya  en  Rudiger  y  este  le  condr 

ce  á  un  sillón. 

Ana.  Padre  mió! 

Kil.  Ahi  os  le  guardo.  Al  asesino  de  nuestri 
hermanos,  al  déspota  de  nuestras  leyes,  al  t 
rano  de  mi  patria. 

Todos.  Venganza!  (se  apoderan  de  Archibaldo  yli 
conducen  preso  los  montañeses.) 

Rud.  Tú  eres  el  traidor! 

Kil.  Yo!  yo  ,  traidor!  Rudiger!  (dándole  una  llar 
y  señalando  á  la  puerta  de  la  derecha)  Alli,  AU  i 
(Rudiger  abre  la  puerta.) 

Rud.  y  Pueblo.  El  Duque  de  Lorena! 

Duq.  Qué  miro,  está  espirando!  (le  abraza.) 

Kil.  Ferrando  de  Vaudemont ,  estás  ahora  con 
vencido?...  A  Dios!...  adiós,  hijos  mios!  (abro 
za  á  Ana  d  Rudiger ,  y  espira.) 

Duq.  La  santa  causa  de  la  independencia  se  b 
salvado ,  pero  á  costa  de  su  primer  heroe!  (m 
diendo  la  espada  sobre  el  cadáver.) 

Rud.  Cielos. 

Duq.  Gloria  á  Fausto  de  Underwal. 

Pueblo.  Nuestro  libertador! 

Ana.  y  Rud.  Nuestro  padre! 

Duq.  El  mártir  de  su  patria/ 

(Los  montañeses  rinden  las  armas  y  se  arrodilla 
á  su  alrededor ;  Ana  y  Rudiger  estrechan  sus  mu 
nos  con  ternura ;  el  Duque  le  cubre  con  su  mant 
de  guerra!  Se  oye  un  grito  de  los  montañeses  lejc, 
m.)  Viva! 
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emprenta  He  ©♦  Vicente  líe  Salame 

*  Cali#  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 


